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E l comercio madrileño y el gas 
del alumbrado.— HABIENDO PARE­
CIDO MALO Y CARO EL GAS QUE PROPOR­
CIONA LA EMPRESA EXPLOTADORA DEL 
ALUMBRADO PUBLICO DE MADRID Á LOS 
COMERCIANTES DE ESTA VILLA, Y NO QUE­
RIENDO, Ó NO PUDIENDO AQUÉLLA CEDER 
á LAS EXIGENCIAS DE ÉSTOS, PARECE SER 
QUE DESDE PRIMERO DE JULIO PRÓXIMO 
TODO EL COMERCIO, CON RARAS EXCEP­
CIONES, MANDARÁ RETIRAR LOS CONTADO­
RES, SUSTITUYENDO CON LA ESPLENDENTE 
LUZ ELÉCTRICA ESOS TRISTES FOCOS LUMI-
NARIOS QUE EN LA VÍA PÚBLICA, COMPA­
RADOS CON AQUÉLLA, PARECEN MÍSERAS 
PAJUELAS Á PUNTO DE EXTINGUIRSE. 

DEPLORAMOS EL CONFLICTO, COMO TO­
DO HECHO EN QUE PUEDE DETERMINARSE 
LA RUINA DE CUALQUIER EMPRESA COM­
PUESTA DE UNO Ó VARIOS PROPIETARIOS, 
CUYOS INTERESES HAN DE SUFRIR MENOS­
CABO; PERO ESTA ES LA TERRIBLE LEY DEL 
PROGRESO, CADA ADELANTO DE LA HUMA­
NIDAD, Y SOBRE TODO LOS MÁS IMPOR­
TANTES Y DECISIVOS, CUESTAN GRANDES 
PÉRDIDAS TÍ MUCHOS INDIVIDUOS PARTI­
CULARES, Y AUN Á VECES Á COLECTIVIDA­
DES É INSTITUCIONES DE LOS PUEBLOS; DE 
ESTO, QUE ES EXTRAÑA PARADOJA, TIENE 
LA CULPA, NO LAS CIENCIAS INDUSTRIALES, 
SINO LA ORGANIZACIÓN SOCIAL EN QUE VI­
VIMOS, PUES DE OTRO MODO, ¿CÓMO 
ERA POSIBLE QUE NINGÚN BIEN POSITIVO 
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PARA TODOS ACARREASE MALES SIN CUEN­
TO Á NADIE? PERO, REPETIMOS, ESTOS SON 
ACHAQUES DEL INDIVIDUALISMO EGOÍSTA 
QUE NOS RIGE, Y POR ELLO, CUANDO SE 
INVENTÓ LA IMPRENTA, SE MURIERON DE 
HAMBRE MILLARES DE COPISTAS QUE AN­
TERIORMENTE SE DEDICABAN Á LA REPRO­
DUCCIÓN DE LIBROS; LAS POBRES HILAN­
DERAS DE INGLATERRA TAMBIÉN PERECIE­
RON CUANDO SE INVENTÓ LA MÁQUINA 
QUE REALIZA SU TRABAJO, SUSTITUYENDO 
CADA UNA CENTENARES DE AQUELLAS IN­
FELICES MUJERES, Y POR ESTE ORDEN HE­
MOS VISTO EN NUESTROS TIEMPOS PERDI­
DA LA ARRIERÍA, ANTE LOS FERRO-CARRILES; 
Y NO VALE EL NECIO ARGUMENTO DE QUE 
AHORA HAY MÁS HOMBRES OCUPADOS EN 
TRABAJOS EDITORIALES QUE COPISTAS HU­
BO EN TIEMPOS ANTERIORES Á GUTTEN-
BERG, NI QUE HOY EXISTEN DIEZ VECES 
MÁS OPERARIOS DEDICADOS Á LA FABRICA­
CIÓN DE HILOS, QUE PUDO HABER CUANDO 
SE PRODUCÍAN Á MANO; NI QUE LOS FE­
RRO-CARRILES EMPLEAN MAYOR NÚMERO 
DE PERSONAL QUE ARRIEROS SE MANTE­
NÍAN Á PRINCIPIO DE SIGLO; NI AQUELLO 
DE LAS VENTAJAS QUE Á TODOS REPORTAN 
TALES ADELANTOS, PUES DE ELLO ESTAMOS 
CONVENCIDAS hasta LA EVIDENCIA ABSO­
LUTA; PERO iy LOS INFELICES QUE SUFRIE­
RON PRIVACIONES COMO CONSECUENCIA 
DE TAN RADICALES ADELANTOS, Y AUN 
PRONTA Y MISERABLE MUERTE á CAUSA 
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DEL CAMBIO REPENTINO EN LA MANERA 
DE SATISFACER SUS NECESIDADES? ESTO NO 
LO DICE LA ESTADÍSTICA, QUE NO SUBE Á 
LAS BOHARDILLAS, PUES EN SU AFÁN DE 
OBTENER CIFRAS NO SE PAGA DE DESCU­
BRIR DOLORES Y MISERIAS, QUE SIEMPRE 
ARRASTRAN EN POS DE SÍ, REPETIMOS, LAS 
MÁS BRILLANTES CONQUISTAS DE LA CIVILI­
ZACIÓN. SIN EMBARGO, EL PROGRESO SE 
IMPONE, PORQUE YA, GRACIAS Á DIOS, 
NADIE LE NIEGA, NI LAS INSTITUCIONES SE­
CULARES, NI LOS MODERNOS REFORMADORES 
DE LA SOCIEDAD, É INDUDABLEMENTE SE 
ACERCA, AUNQUE CON LENTITUD, EL DÍA 
FELIZ EN QUE CADA ADELANTO SEA UN BIEN 
GENERAL, SIN DISTINCIONES DE NINGÚN GÉ­
NERO. ¡HERMOSO INSTANTE AQUEL EN QUE 
TODAS LAS CRIATURAS SALUDEN CON UN 
GRITO DE ALEGRÍA CADA REFORMA ÚTIL DE 
LAS MUCHAS QUE YA HAN RESUELTO LAS 
CIENCIAS MODERNAS! 

SIN QUERER NOS HEMOS DISTRAÍDO UN 
MOMENTO DE NUESTRO OBJETIVO. N O 
CABE DUDAR, SEGÚN TODOS LOS INDICIOS, 
QUE LA DECISIÓN DEL COMERCIO DE M A ­
DRID SERÁ UN HECHO, Á MENOS QUE LA 
IMPRESIONABILIDAD DE ESE TEMPERAMEN­
TO BULLANGUERO, CARACTERÍSTICO EN LA 
HUMILDE CONDICIÓN DE NUESTROS CO­
MERCIANTES, NO AHOGUE TAN NOBLES 
DGSIGNIOS, ENTREGÁNDOLOS Á LAS HÁBILES 
COMPONENDAS DE LOS FALSOS APÓSTOLES 
DE LAS MUCHEDUMBRES POCO ILUSTRADAS. 
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IMPIDIÉNDOSE Á FUERZA DE ORO, UN 
GRAN ADELANTO QUE PARECE PRÓXIMO Á 
REALIZARSE. 

N O FALTAN ESPÍRITUS TÍMIDOS QUE SE 
ASUSTEN DE LA ILUMINACIÓN ELÉCTRICA, 
PRETEXTANDO QUE ES MUCHA LUZ, QUE 
DESLUMHRA Y QUE ES M U Y BLANCA; PERO 
TODAS ESTAS OBJECIONES SON BIEN NECIAS, 
POR CIERTO, PUES MÁS BRILLANTE Y MÁS 
DESLUMBRADORA ES LA DEL SOL Y NOS VA 
M U Y BIEN CON ELLA; Y EN CUANTO Á LA 
BLANCURA, HASTA TANTO QUE NOS ACOS­
TUMBREMOS, ENVUÉLVANSE LOS FOCOS EN 
FANALES OPACOS DEL COLOR QUE SE DESEE, 
Y VENGAN ESOS DESTELLO* DEL ASTRO DEL 
DIA ANTES DE CONCLUIR EL HERMOSO 
SIGLO EN QUE VIVIMOS, Á CUYO FIN, EL 
RUIDO TEMEROSO É INÚCIL DE LOS TORREN­
TES LLEVARÁN Á LAS CIUDADES INMEDIA­
TAS EL CALOR Á SUS HABITANTES, EL TRA­
BAJO Á LAS MÁQUINAS Y LA LUZ VIVI­
DA DEL RAYO QUE, ROMPIENDO LAS TI­
NIEBLAS DE LA NOCHE, ENSEÑE Á LAS 
GENERACIONES VENIDERAS CÓMO SUS A N ­
TEPASADOS SUPIERON EMANCIPARLOS POR 
ETAPAS DE TODA SUERTE DE TINIEBLAS, 
PUES AL PROPIO TIEMPO QUE EN EL or­
DEN MATERIAL SE HAN ECONOMIZADO ES­
FUERZOS AL CUERPO HUMANO, SE DEJA 
TAMBIÉN AL ESPÍRITU, ENNOBLECIDO CON 
SEMEJANTE EMANCIPACIÓN, MUCHO MÁS 
LIBRE Á FIN DE ALCANZAR CON ÉXITO ESAS 
CONSOLADORAS ESPERANZAS QUE ASEGU­
RAN SAGRADAS ESCRITURAS, Y POR ENDE 
LAS ÚLTIMAS Y LÓGICAS DEDUCCIONES DE 
LAS CIENCIAS SOCIALES. 

CONSOLÉMONOS, PUES, LOS CONTEM­
PORÁNEOS, LOS QUE CONOCIMOS LA P A ­
JUELA, EL CANDIL Y LA VELA DE SEBO, 
PUES EN BREVE HEMOS DE VER LAS CA­
LLES PRINCIPALES DE MADRID, DURANTE 
LA NOCHE, HECHAS unascua de oro, COMO 
SE DICE VULGARMENTE. 

G . GiROHi. 
M I 

P a r a administrar la carne cruda. 

Carne cruda 250 gramos. 
Almendras dulces monda­

das 75 — 
Azúcar blanco 80 — 

AGÍTESE EN MORTERO DE MÁRMOL 
HASTA OBTENER UNA MASA HOMOGÉNEA. 
EL OLOR DESAGRADABLE DE LA CARNE SE 
ENCUBRE PERFECTAMENTE Y SE CONSIGUE 
TOMAR Á LOS ENFERMOS. 

Fabricación de obleas. — LAS 
OBLEAS ORDINARIAS SE FABRICAN CON LA 
FLOR DE HARINA SIN FERMENTO Y AGUA. 
SE FORMA UNA PASTA Ó PAPILLA BASTAN­
TE CLARA QUE SE COLORA CON DIVERSAS 
SUSTANCIAS, Y QUE EN SEGUIDA SE HACE 
COCER ALGUNOS MINUTOS EN UN CALDERO, 
NO QUEDANDO YA OTRA COSA QUE HACER 
QUE RECORTARLAS CON UN SACABOCADOS. 

LAS OBLEAS TRASPARENTES NO SON 
OTRA COSA QUE LA GELATINA QUE SE HACE 
DISOLVER EN EL AGUA HIRVIENDO, Y E N 

SEGUIDA QUE LA DISOLUCIÓN SE HA E N ­
FRIADO LO SUFICIENTE PARA QUE ADQUIE­
RA LA NECESARIA CONSISTENCIA, SE VIERTE 
SOBRE UN MOLDE. ESTE MOLDE CONSISTE 
EN UN CRISTAL ENCERRADO EN UN CUADRO 
DE METAL, CUYO BORDE Ó PERALTE SOBRE 
EL CRISTAL NO DEBE TENER MÁS ESPESOR 
QUE EL QUE SE QUIERA DAR Á LAS OBLEAS. 
CUANDO SE HA VERTIDO LA GELATINA LÍ­
QUIDA SOBRE EL CRISTAL DEL MOLDE pre­
VIAMENTE Y. ENGRASADO LIGERAMENTE 
CON UN POCO DE MANTECA Ó ACEITE 
DADO EN DOS MANOS PARA QUE AGARRE 
BIEN, SE CUBRE CON UN SEGUNDO CRISTAL 
CALENTADO Y ENGRASADO COMO EL PRI­
MERO. E N SEGUIDA SE DEJA ENFRIAR EL 
TODO, DESPRENDIÉNDOSE DESPUÉS LA GE­
LATINA, BAJO LA FORMA DE UNA HOJA DEL­
GADA Y TRASPARENTE QUE SE RECORTA CON 
EL SACABOCADOS. 

LOS COLORES QUE SE EMPLEAN ORDI­
NARIAMENTE PARA LA COLORACIÓN DE LAS 
OBLEAS, SON: PARA EL ENCARNADO, UN 
COCIMIENTO DE PALO DE LA INDIA, DE 
GRANA, DE COCHINILLA EN POLVO CON UN 
POCO DE ALUMBRE; PARA EL AZUL, EL Í N ­
DIGO Ó AZUL DE PRUNA EN POLVO M U Y 
FINO; PARA EL AMARILLO, UN COCIMIENTO 
DE AZAFRÁN, DE CÚRCUMA Ó DE GRANOS 
DE AVIÑON; PARA EL VERDE, EL AZUL Y 
EL AMARILLO; PARA EL MORADO, EL AZUL 
OSCURO Y EL ENCARNADO, Y PARA EL NE­
GRO, EL DE HUMO. 

Telas impermeables de hilo y 
cáñamo.—SEGÚN EL Millin World, LA 
TELA DE SACOS SE PUEDE HACER TAN I M ­
PERMEABLE COMO EL CUERO, DEJÁNDOLA 
SUMERGIDA DURANTE VEINTICUATRO HO­
RAS EN UNA DISOLUCIÓN HIRVIENDO, DE 
UNA PARTE EN PESO DE CORTEZA DE E N ­
CINA Y CATORCE DE AGUA. SE SACA LA 
TELA DEL BAÑO, SE LAVA EN AGUA CO­
RRIENTE Y SE DEJA SECAR, Y CON LA AB 
SORCION DEL TANINO, NO SOLO RESULTA 
IMPERMEABLE EL TEJIDO, SINO QUE AD­
QUIERE MAYOR DURACIÓN. C O N LA EX­
PRESADA CANTIDAD BASTA PARA LA PREPA­
RACIÓN DE SIETE METROS DE TEJIDO. 

L o s ciclones y trombas.— E L TE­
RRIBLE CICLÓN QUE DESCARGÓ EN LA PARTE 
SUR DE MADRID EL DIA 1 2 , Y QUE 
ARRASÓ EL JARDIN BOTÁNICO, DERRIBÓ 
LOS ÁRBOLES MÁS CORPULENTOS Y LAS CA­
SAS, PRODUCIENDO TANTAS VÍCTIMAS, NOS 
HA MOVIDO Á PUBLICAR LAS SIGUIENTES 
LÍNEAS ACERCA DE LOS FENÓMENOS M E ­
TEOROLÓGICOS CONOCIDOS CON EL NOMBRE 
DE CICLONES Y TROMBAS. 

E N GENERAL SE LLAMAN HURACANES 
Á VIENTOS FUERTES, CUYA VELOCIDAD ES 
TAL, QUE DESTROZAN LOS ÁRBOLES Y CONS­
TRUCCIONES EN UNA EXTENSIÓN CONSIDE­
RABLE. E N LA INDIA SON BASTANTES FRE­
CUENTES ESTOS HURACANES FUERTES QUE 
SE LLAMAN tifones, y CUANDO SIGUEN 
UNA MARCHA CIRCULAR, SE DESIGNAN CON 

EL NOMBRE DE ciclones, QUE INDICA SU 
MOVIMIENTO GIRATORIO. 

PARA DAR UNA IDEA DEL CICLÓN, SU­
PONGAMOS UN EJE VERTICAL QUE SE TRAS­
PORTA POR EL SENO DE LA ATMÓSFERA CON 
CIERTA VELOCIDAD, Y QUE Á SU ALREDEDOR 
HAY UNA GRAN MASA DE AIRE DOTADA DE 
RÁPIDO MOVIMIENTO DE ROTACIÓN, E L 
ORÍ ÍEN DE LOS CICLONES SE HALLA ENTRE 
EL ECUADOR y LOS TRÓPICOS POR LAS 
PERTURBACIONES DE LOS VIENTOS ALÍSEOS 
Y MONZONES. 

LOS FUERTES TEMPORALES DE NUESTRAS 
COSTAS, LOS DE IRLANDA, INGLATERRA Y 
NORUEGA, PROVIENEN GENERALMENTE DE 
LOS CICLONES. L A VELOCIDAD ES VARIABLE 
EN LA ROTACIÓN y TRASLACIÓN DE LOS CI­
CLONES; SIENDO MÁS TERRIBLE LA SEGUN­
DA, PUES LLEGA Á 200 Y 250 KILÓME­
TROS POR HORA, MIENTRAS QUE EN LA 
PRIMERA SOLO ES DE 15 Á 45 POR HORA. 
L A VELOCIDAD DE TRASLACIÓN VA AUMEN­
TANDO CON EL ' TRASCURSO, LLEGANDO Á 
ALCANZAR AL FIN DE SU CARRERA 1.500 Y 
2.000 KILÓMETROS; LO CONTRARIO SUCE­
DE CON LA VELOCIDAD DE ROTACIÓN, LO 
CUAL PRODUCE AL CABO DE CIERTO TIEM­
PO LA DESAPARICIÓN DEL CICLÓN, RESOL­
VIÉNDOSE EN UN VIENTO FUERCE RECTILÍ­
NEO. 

L A EXPLICACIÓN DE LOS CICLONES NO 
ESTÁ M U Y CLARA, NI SE HALLAN DE ACUER­
DO TODOS LOS METEOROLOGISTAS. CRÉESE 
QUE AL CHOCAR DOS MASAS DE AIRE, C U ­
YAS VELOCIDADES SON PRÓXIMAMENTE 
LAS MISMAS, PRODUCEN UNA ROTACIÓN Ó 
REMOLINO ALREDEDOR DE UN EJE VERTICAL, 
LO CUAL DA POR RESULTADO LA TENDENCIA 
Á ALEJARSE LAS MOLÉCULAS DE AIRE EN VIR­
TUD DE LA FUERZA CENTRÍFUGA QUE SE 
HALLA CONTRARRESTADA POR LA RESISTENCIA 
DEL AIRE QUE LES RODEA. ESTO DETERMI­
NA UN ENRARECIMIENTO Ó DEPRESIÓN EN 
EL EJE DEL CICLÓN, QUE PRODUCE LA ASPI­
RACIÓN DEL AIRE, DEL AGUA Y DE LOS OB­
JETOS PRÓXIMOS. H A Y TAMBIÉN ASPIRA­
CIÓN EN LA PARTE SUPERIOR DEL EJE, 
SIENDO MÁS FÁCIL LA ENTRADA DE AIRE 
POR ESTE SITIO; PERO EN CAMBIO EN LA 
PARTE INFERIOR HAY CONDENSACIÓN DEL 
VAPOR AL ELEVARSE CON RAPIDEZ Y E N ­
FRIARSE, LO QUE PRODUCE LLUVIA Y T E M ­
PESTAD. 

E N EL MAR PRODUCE EL CICLÓN ELEVA­
CIÓN DE LAS AGUAS Y OLAS TERRIBLES, 
ACOMPAÑADO ESTO DE LLUVIAS VIOLENTAS 
QUE PONEN EN PELIGRO AUN Á LOS B U ­
QUES MÁS FUERTES. E N LOS MARES DURAN 
MÁS LOS CICLONES, PORQUE SON MENORES 
LOS FROTAMIENTOS, TARDANDO QUINCE Y 
VEINTE DIAS EN DESHACERSE, Y SUS EFEC­
TOS SON TERRIBLES, COMO SE OBSERVA EN 
LOS MARES DE LA CHINA. 

LAS trombas ESTÁN CONSTITUIDAS POR 
MASAS DE VAPORES SUSPENDIDOS EN LAS 
CAPAS INFERIORES DE LA ATMÓSFERA, DO­
TADAS DE UN MOVIMIENTO GIRATORIO 
COMO LOS CICLONES DE AIRE. ESTOS M E -



teoros van acompañados de granizo, 
lluvia, relámpagos y rayos. 

E n los mares producen las trombas 
la elevación de las aguas en cono, 
uniéndose de tal modo, que ambos 
vértices, el de la tromba y el del agua 
se unen, formando una masa conti­
nua. 

Según Koemtz, el origen de las 
trombas es debido principalmente á 
dos vientos opuestos que pasa uno al 
lado del otro, ó bien. de un viento 
muy fuerte en las altas regiones de la 
atmósfera. Peítier y otros físicos los 
atribuyen á la electricidad. Entre los 
marinos es frecuente deshacer las 
trombas á cañonazos. 

N o puede dudarse que hay gran 
relación entre los ciclones y las trom­
bas, y que generalmente van acompa­
ñados en su acción terrible y destruc­
tora, como pudo observarse en M a ­
drid en la tarde del 12 del corriente, 
en el arranque de árboles y caida de 
algunos edificios. 

L o s huesos de las b a l l e n a s . — 
Pocos artículos de comercio alteran 
su valor tanto como éste dentro de 
cada año. 

E n los Estados Unidos de Améri­
ca, y sobre todo en las costas del Pa­
cífico, es donde se encuentra el mer­
cado propio de dicho artículo, y allí 
se observa, que mientras en el rigor 
del invierno suele valer des dollars 
la libra de hueso de ballena, en el 
verano se eleva á 5 el precio de 
igual cantidad, sin perder de vista 
que hace veinticinco años valia la l i ­
bra unos tres cuartillos de dollar. 
Esto se explica fácilmente conside­
rando que en 1854 s e recogieron 
3.445.000 libras de hueso en aque­
lla región, y en 1884, por ejemplo, 
esta cifra se elevó á 426.968. 

E n el año último se exportó al ex 
tranjero, desde los dos puertos balle­
neros por excelencia que cuenta la 
América, ó sea desde San Francisco y 
Nuevo Bedford, 113.024 libras de la 
citada mercancía. 

Antiguamente en este tráfico com­
partía con San Francisco, el puerto 
de Nantucket; pero el poco fondo de 
su rada y la mayor comodidad de 
Nuevo Bedford,. decidieron á los ba-
lleneros aprovecharse de este último 
punto. 

L a división de los grandes huesos 
de la ballena, que llegan á pesar al­
gunos hasta loo kilogramos, ocasiona 
una pérdida de un 20 por loo de su 
peso total. 

Entre los productos más importan­
tes de la ballena se halla su grasa, que 
Constituye un aceite muy empleado 
en las regiones del Norte para el 

alumbrado doméstico y toda clase de 
industrias en que es preciso una ma­
teria oleaginosa; y al efecto, en San 
Francisco existe una gran fábrica de­
nominada The Arctic, que se ocupa 
de )a buena preparación de dicho 
aceite. 

Los pelos propiamente dichos, no 
las barbas de las ballenas, valen ge­
neralmente á peseta el kilogramo: di­
cho artículo se utiliza en ciertas fá­
bricas de tejidos para realizar, mez­
clándolo con crines, diversas telas 
propias de tapicería, como también 
para fabricar cepillos, que tienen in­
mensa aceptación cuando son legíti­
mos, pues dicho artículo es mucho 
más elástico que las crines. 

»»» 
Propagación artificial de los pe­

ces.—Para preservar á los hueveci-
llos y á los peces en su primera edad, 
de los daños que les causan los nume­
rosos enemigos que tienen, y á la vez 
para facilitar la propagación de espe­
cies más estimadas en el consumo, 
se usa la propagación artificial . de la 
semilla en sitios al abrigo de daños. 

L a semilla se recoge en los rios, 
estanques, pantanos ó balsas pobla­
das de pesca, y para el buen resulta­
do de la recolección, es preciso co­
nocer las costumbres de los peces que 
se quieren propagar, la época y el si­
tio que prefieren para el desove. Los 
hay que buscan depresiones de la 
arena, como las truchas, ó los fondos 
pedregosos, como los barbos, y quie­
ren para la postura aguas corrientes 
de poco fondo, y para estas clases 
bastará situar cestos de poca altura y 
mucha superficie, llenos de esas sus­
tancias, en aquellos parages que por 
experiencia se conozca acudan á 
ellos las hembras para efectuar el 
desove. Cuando colocan los huevos 
sobre plantas acuáticas sumergidas, 
como hace la tenca, se introducen és­
tas atadas en cestos, ó cañizos, y se 
sumergen en el fondo de las aguas, 
procurando que no tengan movimien­
tos bruscos. Otras especies, como la 
carpa, eligen plantas superficiales, ó 
de las márgenes, y en este caso se dis­
pone al ramaje atado á enverjados 6 
palos con travesanos, que se introdu­
cen en el agua, dejándolos en una 
suave inclinación hasta asomar fuera 
del agua por las orillas.-

Estos desovaderos se colocan siem­
pre con uno ó dos meses de anticipa­
ción á la época en que se verifica la 
postura, y debe evitarse que se re­
muevan las aguas; una vez terminada 
la postura, se recogen los recipientes 
ó las plantas y ramaje que se dispuso 
para ello, y se separa la semilla fe­
cundada con el mayor esmero, por­

que es muy delicada y con la mayor 
facilidad se destruye. 

Si se quiere recoger la semilla d i ­
rectamente de los peces, cuando sea 
la época oportuna,se cogen las hem­
bras y se ponen en pequeñas vasijas 
llenas de agua; y cuando tengan el 
vientre algo abultado y blando, se 
les coge con la mano izquierda por la 
cabeza, y con la derecha se les frota 

' suavemente repetidas veces para fa­
cilitar la salida de los huevecillos; y 
la misma operación se efectúa con 
los machos para que expelan el líqui­
do fecundante encima de la semilla, 

\ con lo cual al poco tiempo queda 
ésta fecundada y en idénticas condi­
ciones que la recogida por medio de 
los desovaderos descritos. Estos hue­
vecillos, en los grandes establecimien­
tos de piscicultura, se dedican á la 
venta, para lo cual se colocan en ca­
jas con musgo mojado, que á su vez 
se ponen dentro de otras mayores 
con intermedio de serrín, corcho ó 
paja, si son de temer fríos intensos ó 
deban sufrir, un largo viaje. 

L a incubación puede efectuarse de 
diversos medios y con aparatos espe­
cules. Son muy sencillos los siguientes 
métodos: 

Se disponen pequeños estanques ó 
arroyuelos con separaciones por me­
dió de enrejados metálicos muy es­
pesos, y en estos compartimentos se 
pone la semilla en las mismas condii» 
ciones que tiene cuando los peces la 
depositan libremente, vigilándose dia­
riamente para evitar cualquier acci­
dente y destruir los enemigos que 
pudieran presentarse, proporcionan­
do luego á los pececillos la alimenta­
ción conveniente. 

Puede emplearse el aparato ideado 
por M . Coste, que se reduce á una 
caja de madera de un metro de largo 
por medio de ancho y de alto, en 
cuyo interior hay dispuestas una se­
rie de rejillas horizontales con espa­
cio suficiente para la libre circulación 
del agua, y encima de estas rejillas de 
cristal ee ponen los huevecillos; el 
fondo de la caja, destinado á recoger 
los pececillos según vayan naciendo 
y cayendo por entre las rejillas, debe 
estar cubierto de arena muy fina y 
separada de la última rejilla unos 
quince centímetros, para que los pe-

| Cecilios tengan suficiente espacio para 
¡ moverse. L a caja se introduce en el 

agua, á la altura conveniente, según 
las necesidades de calor y luz que la 
especie necesite para su incubación. 

Las barritas de cristal pueden su­
plirse con madera, en cuyo caso debe 
haber gran limpieza para que no que­
den gérmenes que puedan alterar la 
incubación subsiguiente. E n el caso 



DE HABERSE RECOGIDO LOS HUEVECILLOS I 
SOBRE PLANTAS Ó RAMAJE, ÉSTE SE COLOCA 
EN LA CAJA, EN VEZ DE ESTAR PROVISTA 
DE LAS REJILLAS, Ó SIMPLEMENTE SE P O ­
NEN EN CESTOS DE MIMBRE BIEN C O M ­
PACTO, Ó EN CAJONES DE TELA METÁLICA 
M U Y TUPIDA. 

SU INCUBACIÓN PUEDE TAMBIÉN HA­
CERSE EN VASIJAS DE BARRO, LLENAS DE 
AGUA, DE 50 CENTÍMETROS DE LARGO, 15 
DE ANCHO Y LO DE FONDO, CON UN CA­
NAL PARA SALIDA DEL AGUA, Y EN SU PAR­
TE MEDIA UN REBORDE PARA APOYAR UNA 
REJILLA DE CRISTAL, EN LA CUAL SE PONE 
LA SEMILLA FECUNDADA. ESTAS VASIJAS SE 
DISPONEN DE MANERA QUE EL AGUA VAYA 
CIRCULANDO DE UNAS Á OTRAS. 

DURANTE LA INCUBACIÓN, LOS HUEVE­
CILLOS DEBEN ESTAR SEPARADOS, EVITÁN­
DOSE SE JUNTEN POR EL MOVIMIENTO 
DEL AGUA, LA CUAL DEBE SER PURA, POR­
QUE SI LLEVASE SEDIMENTOS Ó ARCILLA, 
PODRIA IMPEDIR LA SALIDA DE LOS PECE­
CILLOS . E N LA INCUBACIÓN INFLUYEN 
ESENCIALMENTE EL AIRE, EL CALOR Y LA 
LUZ, QUE EN PROPORCIONES VARIABLES 
NECESITAN LAS ESPECIES; SOBRE TODO, LA 
TEMPERATURA ES M U Y VARIABLE, PUES 
MIENTRAS LAS TRUCHAS Y LOS SALMONES 
REQUIEREN AGUAS M U Y FRIAS, LAS CARPAS 
Y LOS BARBOS LAS PREFIEREN DE 2 0 o . 

D E B E TENERSE CUIDADO DE SEPARAR 
CCN UNAS PINZAS LAS PLANTAS PARÁSITAS 
QUE PUDIERAN CRIARSE, Y SOBRE TODO LOS 
HUEVECILLOS MUERTOS, QUE SE CONOCEN 
POR SU COLOR BLANCO. E N EL ULTIMO PE­
RIODO DE LA INCUBACIÓN SE VE EN LOS 
HUEVECILLOS DOS PUNTOS NEGROS QUE 
CORRESPONDEN Á LOS OJOS DEL PECECILLO, 
Y EN ESTE CASO ?E TRASLADAN ESTOS H U E ­
VECILLOS Á OTRA VASIJA, CUIDANDO ASI­
MISMO DE MANTENER SEPARADOS POR 
EDADES EN VASIJAS DIFERENTES LOS PECE­
CILLOS QUE SE CRIAN. E N SU PRIMERA 
EDAD SE LES ALIMENTA CON CARNE FINA­
MENTE PICADA, CON HÍGADO MACHACA­
DO, CON CENTENO COCIDO, ETC. 

PARA EL TRASPORTE DE PECECILLOS SE 
USAN VASOS DE BOCA GRANDE Y SIN TAPAR, 
CUIDANDO DE RENOVAR EL AGUA, Ó POR LO 
MENOS AIREARLA, PARA QUE LOS PECES TEN­
GAN EN ELLA EL OXÍGENO NECESARIO PARA 
SU RESPIRACIÓN. PARA MÁS DETALLES EN 
TODAS ESTAS OPERACIONES, ES PRECISO RE­
CURRIR Á UN TRATADO ESPECIAL DE PISCI­
CULTURA. 

Naturaleza ciclónica de las man­
chas solares.—RESPONDIENDO Á UNA 
OBJECIÓN DE TACCINI, M . F A Y E LEYÓ 
Á LA ACADEMIA DE CIENCIAS DE PARÍS 
UNA INTERESANTE NOTA SOBRE ESTE PUNTO. 

SEGÚN EL ILUSTRE .ASTRÓNOMO FRAN­
CÉS, UN TORBELLINO ES UN FENÓMENO 
PURAMENTE MECÁNICO, QUE PUEDE PRO­
DUCIRSE EN LOS LÍQUIDOS, EN LOS VAPO­
RES Y EN LOS GASES, j QUE NO ES DEL 
TODO PARTICULAR AL GLOBO TERRESTRE, SI 

BIEN SE PRODUCE FRECUENTEMENTE EN 
NUESTRAS CORRIENTES DE AGUA Y EN 
NUESTRA ATMÓSFERA. SE LES PUEDE PRO­
DUCIR ARTIFICIALMENTE Y SON DE DOS 
MODOS: fijos y móviles. 

M . FAYE PRUEBA LA PERFECTA IDEN­
TIDAD DE LOS CARACTERES QUE TIENEN LOS 
TORBELLINOS TERRESTRES CON LOS FENÓ­
MENOS QUE CARACTERIZAN LAS MANCHAS 
DEL SOL, SACANDO LAS SIGUIENTES CON­
CLUSIONES: 

1. A L A S MANCHAS EN ESTADO NOR­
MAL TIENEN FIGURA CIRCULAR COMO LOS 
TORBELLINOS. 

2. A L A PENUMBRA TIENE LA FIGURA 
DE UN EMBUDO M U Y ENSANCHADO, CO­
M O EN LOS TORBELLINOS. 

3 . A EL NÚCLEO DE SOMBRA PRESEN­
TA UN AGUJERO CIRCULAR MÁS NEGRO, DE 
UN DIÁMETRO TODAVÍA MÁS PEQUEÑO. 
L A MISMA ANGOSTURA EXISTE EN LOS 
TORBELLINOS. 

4 . A ESTAS DIVERSAS CIRCUNFERENCIAS 
SON CONCÉNTRICAS CUANDO SE LES VE 
HACIA EL CENTRO DEL DISCO SOLAR; LO 
QUE PRUEBA LA VERTICALIDAD DEL EJE DE 
FIGURA COMO TIENE LUGAR EN LOS TORBE­
LLINOS. 

5. A C O M O ÉSTOS, LAS MANCHAS SO­
LARES AFECTAN TODAS LAS DIMENSIONES 
IMAGINABLES, DESDE EL IMPERCEPTIBLE 
PORO HASTA LAS MANCHAS EN CUYO I N ­
TERIOR EL GIOBO TERRESTRE SE MOVERÍA 
CON DESAHOGO. 

6. A EL HIDRÓGENO RELATIVAMENTE 
FRIÓ DE LA CROMOSFERA ES ARRASTRADO 
HASTA CIERTA PROFUNDIDAD, LO MISMO 
QUE EL AIRE ES ARRASTRADO EN LOS TOR­
BELLINOS DE AGUA; EL ARRASTRE ES DES­
CENDENTE, PORQUE EL NÚCLEO DE LAS 
MANCHAS ES NEGRO; SI FUERA UNA ERUP­
CIÓN DE HIDRÓGENO, EL NÚCLEO SERÍA 
MÁS BRILLANTE QUE LA FOTOSFERA. 

7. A EL HIDRÓGENO SERÁ COMPRIMI­
DO, DESCENDIENDO POR EL CANAL DE LAS 
MANCHAS Á GRANDES PROFUNDIDADES, 
PUESTO QUE ES MÁS LIGERO QUE LAS CA­
PAS DE VAPORES METÁLICOS QUE ATRA­
VIESA. D E B E ESCAPAR POR LA PARTE IN­
FERIOR Y REMONTARSE TUMULTUOSAMENTE 
EN DERREDOR DE LA MANCHA CON GRAN 
VELOCIDAD. L O MISMO SUCEDE AL AIRE 
ARRASTRADO EN LOS TORBELLINOS IERRES 
TRES. E S ESTE HIDRÓGENO, EN EFECTO, 
EL QUE VEMOS SURTIR EN DERREDOR DE 
LOS POROS Y MANCHAS; SUFRIENDO ASÍ, 
POR UN MECANISMO FÁCIL DE REALIZAR, 
UNA CIRCULACIÓN CONTINUA DE ALTO Á 
BAJO CON UNA VUELTA DE LA PARTE INFE­
RIOR Á LA MÁS ALTA. ASÍ LA CROMOSFERA, 

I ESA DELGADA CAPA DE HIDRÓGENO DE 
j QUE ESTÁ RODEADO EL SOL, NI SE AGOTA 
1 NI SE AUMENTA. 

8 . A C O M O LOS TORBELLINOS, LAS 
MANCHAS COMIENZAN POR SIMPLES P O ­
ROS, QUE SE ENSANCHAN RÁPIDAMENTE; 
CUANDO LLEGAN Á TENER CIERTAS D I M E N ­
SIONES SE DESCOMPONEN, SE DIVIDEN 

EN DOS, TRES, DIEZ, VEINTE, ETC., M A N ­
CHAS PARCIALES, CONFUSAS EN UN PRIN­
CIPIO, PERO MÁS TARDE PROVISTAS DE U N 
NÚCLEO NEGRO Y DE UNA PENUMBRA RE­
GULAR. 

9 . A LAS NUBES BRILLANTES DE LA FO­
TOSFERA SON DEBIDAS Á CORRIENTES AS­
CENDENTES DE VAPORES METÁLICOS, QUE 
VIENEN Á CONDENSARSE EN LA SUPERFI­
CIE, DONDE ENCUENTRAN UN PEQUEÑO 
DESCENSO DE TEMPERATURA, DEBIDO Á 
LA RADIACIÓN HACIA EL ESPACIO DE ESTA 
SUPERFICIE. L O MISMO EL HIDRÓGENO 
FRIÓ, EN SU MOVIMIENTO EN DERREDOR 
Y DENTRO DE LAS MANCHAS, PRODUCE UN 
DESCENSO DE TEMPERATURA EN EL INTE­
RIOR DEL SOL, QUE DETERMINA SOBRE LAS 
PAREDES INCLINADAS DEL EMBUDO, LA 
CONDENSACIÓN DE VAPORES METÁLICOS 
ASCENDENTES. D E AQUÍ LAS NUBES ALAR­
GADAS DE LA PENUMBRA, MENOS BRI­
LLANTES QUE LAS DE LA FOTOSFERA, POR­
QUE SE VEN AL TRAVÉS DE UNA ESPESA 
CAPA DE GAS FRIÓ. 

» » » 

E l alumbrado eléctrico en B r u ­
selas — L A MUNICIPALIDAD DE AQUELLA 
CAPITAL SE DISTINGUE, ENTRE LAS QUE 
MÁS, POR SU NOBLE EMPEÑO DE PROTE­
GER EL NUEVO SISTEMA DE ALUMBRADO, 
QUE SERÁ EL ÚNICO DEL PORVENIR, Y AL 
EFECTO HA REBAJADO EL PRECIO DEL M E ­
TRO CÚBICO DE GAS, QUE ALLÍ CUESTA Á 20 
CÉNTIMOS DE PESETA, Á 17, CUANDO EL 
CONSUMO SE APLIQUE Á MOTORES DE GAS 
DESTINADOS Á PONER EN MOVIMIENTO 
DINAMOS PARA APLICARSE Á FOCOS DE LUZ 
ELÉCTRICA. 

E N DICHA CAPITAL SE LUCHA COMO 
NUNCA POR DEFENDER, CON NUEVOS ADE­
LANTOS EN MECHEROS, TANTO EL GAS COMO 
EL PETRÓLEO CONTRA LA ELECTRICIDAD; 
PERO LA LÓGICA Y EL AYUNTAMIENTO QUE 
SE HA PUESTO Á SU SERVICIO, LOGRARÁN 
EN BREVE SOMETER DICHOS FLUIDOS Á LA 
BUENA NUEVA, PUES QUE SOLO HAN DE 
SERVIR, EN DIA NO LEJANO, EL SEGUNDO, 
DE COMBUSTIBLE PARA LOS GENERADORES 
DE VAPOR QUE MUEVAN DINAMOS CON EL 
INTERMEDIO DE MOTORES, Y EL PRIMERO, 
COMO HEMOS DICHO, DE FUERZA EXPAN­
SIVA, PARA OCASIONAR EL MISMO EFECTO. 

NOS APENA PUBLICAR ESTA NOTICIA 
QUE TANTO HONRA AL MUNICIPIO DE BRU­
SELAS, AL CONSIDERAR LO QUE HACE NUES­
TRO AYUNTAMIENTO, QUE SOLO VIVE SO­
ÑANDO EN CONSTRUIR CALLES Y PASEOS BO­
NITOS PARA SOLAZ DÉLOS HOLGAZANES QUE 
NADA PRODUCEN, SACRIFICANDO CON RE­
CARGOS LAS SUBSISTENCIAS DEL PUEBLO 
MÁS CARO DEL MUNDO, Y SIN OCUPARSE 
PARA NADA QUE SEA FOMENTAR LA INDUS­
TRIA, BASE FECUNDA DE TODAS LAS GRAN­
DEZAS QUE HOY OSTENTAN LOS PUEBLOS 
MODERNOS. A L CONTRARIO, GENERALMEN­
TE AQUÍ SE PERSIGUE LA INDUSTRIA, COMO 
LO DEMUESTRAN MUCHOS FABRICANTES, QUE 



en cuanto pueden establecen sus ta 

lleres fuera de M a d r i d . 

T r a t a m i e n t o c o n t r a e l m i l d e w . - -

L a existencia del m i l d e w en algunos 
viñedos, nos mueve á reproducir re­
sumidas las instrucciones para c o m ­
batir esta plaga por el procedimiento 
que ha dado mejores resultados. 

C u a n d o se presenta la enfermedad 

se rocian las vides con un líquido 

formado por 
Sulfato de cobre. . - 8 kilogramos. 
Cal . . . . . 15 — 
Agua. 130 litros. 

C o n la cal y treinta litros de agua 
se hace una lechada que luego se 
mezcla con los restantes ingredientes, 
resultando un líquido de color par­
dusco opaco y algo espeso-. L o l levan 
los operarios en unas vasijas con asa5 

y por medio de una escobilla de bre­
zo ó de retama, que impregnan ; en el 
líquido, rocian las hojas y tronco de 
las vides, bastando cincuenta litros de 
este líquido para el tratamiento de 
m i l cepas. 

L o s primeros síntomas de la i n v a ­
sión de la plaga se manifiestan por 
un ligero enmohecimiento del en­
vés de las hojas, que en un dia pue­
den quedar enteramente dañadas, 
particularmente después de una n i e ­
bla seguida de insolación, y por lo 
tanto, el tratamiento debe seguirse 
sin pérdida de t iempo, prefiriendo 
un tiempo seco. 

E l sulfato de cobre cuesta á 50 
pesetas los l o o kilogramos; la cal 
grasa á 6 pesetas igual peso. 

C o n t a n d o que en una hectárea hay 
3.500 cepas, el coste de la aspersión 
resulta: 

Pesetas. 

15 kilogramos de sulfato de 
cobre, áO 50. . . . . . 7,50 

30 kilogramos de cal grasa, 
á 0 , 0 6 1,80 

Jornales ."• '.' 12,00 

21,30 
L a compañía del N o r t e transporta 

el sulfato de cobre á cuatro cénti­
mos por tonelada y kilómetro. 

»w 

E l g r a n i z o r o j o . — E l d*a 7 de M a ­

yo cayeron en N e w r y (Inglaterra), 
algunos granizos rojos, l lamando ex­
traordinariamente la atención de las 
gentes. 

E n diversas ocasiones se ha obser­
vado esta part icular idad, descrita por 
T h . Swedoff, que se ha ocupado en 
diferentes trabajos del origen del gra­
nizo, y presenció en 1880, en R u s i a , 
la caida de algunos granos coloreados. 
E l color está ligado á la forma. L o s 
hay que la tienen c i l i n d r i c a , esferoi-

T O M O X X I I I 

dal y muy aplastada, y algunos son 
verdaderos paralelepípedos; los se­
gundos suelen estar perforados, pare­
ciendo ani l los . Respecto al co lor , le 
tienen rojo pálido, azul c laro, gris y 
blanco, que es lo más frecuente. 

L o más notable de l granizo de 
N e w r y , es que su coloración no era 
superficial y dejaba, cuando se fundia 
entre los dedos, manchas rojas. 

N u e v o h o r n o portátil de l l a m a 
i n v e r t i d a p a r a fundir toda clase de 
metales en c r i s o l m o v i b l e con i n ­
yección de aire caliente. {Sistema 
Panadero.—Con patente de invención ) 
— I I . E n el a n i e g o anterior m e n ­
cionamos los fenómenos que se repro­
ducen en el inter ior de este nuevo 
horno, cuya disposición y forma está 
indicada en el presente grabado. Su 

altura está d iv id ida en dos partes. A 
es la -zona superior de forma c i l indr ica 
donde se coloca el combustible y por 
donde también se inyecta el v iento , 
los que unidos han de reproducir las 
altas temperaturas para la fusión de 
los metales contenidos en el crisol B: 
desde la parte inferior de éste hasta 
el fondo del cajón T, ó sea el espacio 
X , es la segunda zona para el tiraje 
de los humos, los cuales pasan por 
las bocas que hay en esta zona infe­
rior á la cámara Ey en cuyo punto es 
reconcentrado todo el calor que los 
humos l leven consigo; y siendo la r e ­
ferida cámara la que guarnece al de­
pósito de aire F, éste recibe el calor 
de aquélla, elevando la temperatura 
del aire que por éi c ircula , consiguien­
do con esto que la parte superior de 
la zona A sea alimentada con aire 

caliente, y con ello se desarrolla una 
combustión rápida y enérgica en la 
parte superior del crisol B, l iquidan­
do el metal que éste contiene en m u y 
poco t iempo. C o n o c i d o e l punto don­
de se efectúa el fuego de fusión, fá­
cilmente se comprende que, á m e d i ­
da que se vaya consumiendo el c o m ­
bustible, los trozos de carbón van 
descendiendo con igualdad simétrica, 
colocándose por sí mismos al rededor 
del cr isol , conteniéndole en posición 
invariable, sin que pueda tomar n i n ­
guna inclinación, y menos en su alru-
ra, por hallarse fijo sobre el ladr i l lo 
R. E l orif icio S9 que en su centro 
tiene la tapa superior P , es por d o n ­
de puede observarse e l estado del 

metal á fundir y por donde también 
se reemplaza el carbón que la c o m ­
bustión consume. E n el fondo del 
cajón T están indicadas las escorias 
que por sí mismas vienen á caer en 
dicho punto, las que pueden ser arro­
jadas al exterior con solo resbalar e l 
mencionado cajón, cuya maniobra 
puede hacerse sin que para el lo haya 
que interrumpir la marcha regular 
del horno: completa todo el inter ior 
de este nuevo aparato el conducto de 
escape de humos N. L a operación de 
sacar el crisol del horno se ejecuta 
sin que ocasione molestias n i puedan 
quemarse los obreros, como lo de­
muestra el presente grabado en e l 
momento en que se verifica d icha 
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maniobra, sin que haya necesidad de 
prevenirse ni cubrirse los brazos con 
manguitos de lona humedecida. 

E l resultado práctico de este nuevo 
procedimiento es el haber tenido un 
considerable número de economías, 
y entre éstas, fundir l o o kilogramos 
de metal con 28 kilogramos de com­
bustible. E l tiempo trascurrido en la 
fusión está en relación con el gasto 
de combustible, pues se ha llegado á 
fundir crisoladas de 60 kilogramos de 
bronces en 26 y hasta 18 minutos, 
por cuyas ventajas no dudamos de la 
gran aceptación que este nuevo siste­
ma de hornos obtendrá en los talle­
res dedicados á la industria metalúr­
gica. 

Réstanos solamente felicitar á la 
Sociedad que se dedica á la explo­
tación de tan importante invento, 
deseándola un lisonjero porvenir . 

L a Sociedad construye hornos de 
tres tamaños, correspondientes á los 
números: 

Número I , para crisoles de loo á 
150 kilogramos, 2.500 pesetas. 

Número 2, para crisoles de 40 á 
70 k^ógramos, 1.375 P e s e t a s -

Número 3, para crisoles de 20 á 
40 kilogramos, 750 pesetas. 

Protección á la i n d u s t r i a . — E l 
ministro de Agricultura, Industria y 
Comercio de Italia, que por lo visto 
allí se ocupi de cosas útiles y no de 
hacer esa política personal de quítate 
tu para ponerme yo9 abre un amplio 
concurso para el estudio de la i n ­
fluencia del agua en el hilado de la 
seda. 

Tres son los premios que se adju­
dicarán por orden de mérito á las 
memorias que se presenten hasta e l 
31 de Diciembre de 1887, plazo en 
que termina la admisión de estos tra­
bajos. 

Primer premio, medalla de oro y 
2.000 pesetas. 

Segundo idem, idem i d . y 1.000. 
Tercer idem, i d . de plata y 500. 
L a dirección general de la Indus­

tria y Comercio nombrará un jurado 
inapelable en sus fallos que examine 
las memorias presentadas, reserván­
dose el Estado los derechos de pro­
piedad y de publicación de las obras 
que obtengan premio. 

L a cuestión está en estudiar cómo 
influyen los cuerpos inorgánicos y 
orgánicos que acompañan á las aguas 
de diversas procedencias sobre cada 
clase de capullos por razas de gu­
sanos, y en los hilos que con ellos 
se ejecutan, así en *u color natural, 
como en su tinte, flexibilidad, resis­
tencia, etc., etc. 

Aprendan, pues, nuestro? gobier­

nos de cómo se ocupan los de Italia 
en proteger su industria nacional, 
considerando sobre todo que al íin y 
al cabo intentan sacrificar poco más 
de 4.000 pesetas á cambio de obte­
ner alguna buena enseñanza en bene­
ficio de la industria quizá más i m ­
portante de aquel país, como debiera 
serlo también en España. 

Museos flotantes.—Francia, cuyo 
comercio de exportación continúa 
disminuyendo, ha adoptado para evi­
tarlo el sistema de que Alemania se 
sirve para hacer la propaganda y ex­
posición de sus productos mercantiles 
é industriales. 

Eí diputado M . Laur ha obtenido 
del ministro de Marina la concesión 
de varios buques tripulados por ma­
rinería mercante, ó las órdenes de 
jefes y oficiales de la Armada fran­
cesa, cuyos barcos, convertidos en 
verdaderos Museos de comercio, en 
donde estarán expuestas las muestras 
de toda clase de producción france­
sa, recorrerán los principales puertos 
del globo, deteniéndose algunos dias, 
en cada uno de ellos, para que pue­
dan ser visitados prolijamente. A 
bordo irán agentes comerciales, que 
darán todas las explicaciones nece­
sarias y facilitarán cuantas noticias 
y medios sean conducentes á que el 
comprador pueda hacer sus adquisi­
ciones, trasmitiendo sus órdenes álos 
centros de producción, sin dificultad 
ni molestias de ningún género para 
el adquirente. 

Este sistema de propaganda ya lo 
hemos recomendado en varias oca­
siones, como más eficaz, si cabe, que 
el de exposiciones regionales en pun­
tos determinados. 

Aforismos sobre la primera den­
t ic ión.— E l D r . H . Pierron ha p u ­
blicado en un periódico extranjero 
los siguientes aforismos sobre la p r i ­
mera dentición: 

l . ° L a evolución dentaria apa­
rente no se verifica sino hacia el 
cuarto mes de la vida extrauterina. 

2. 0 Casi todas las enfermedades 
inflamatorias de los niños pequeños 
son debidas á la evolución dentaria. 

3. 0 T o d a enfermedad inflamato­
ria que reconoce este origen, tiene 
por característica la amigdalitis con­
comitante, 

4 . 0 Esta evolución es difícil y 
dolorosa cuando se desarrolla el 
diente en su -alvéolo y dilata los hue­
sos de la mandíbula; en este momen­
to sobrevienen las enfermedades i n ­
flamatorias. 

5 . 0 Después de esta crisis hay 
ya remisión y diente aparente. 

6. ° Después de una segunda c r i ­
sis, que es ocasionada por la rotura 
del periostio y de la encía, rotura 
muy lenta que se parece más bien al 
desgaste, sale un diente. 

7. * L a evolución dentaria se ve­
rifica casi siempre en el orden des­
crito por Trousseau. 

8. ° L a evolución de los caninos 
es más dolorosa; no solo separan los 
huesos que les rodean, sino que se 
abren sitio entre los incisivos y los 
premolares. 

9 . 0 E l niño, para tener dientes, 
debe tener al menos 68 centímetros 
de longitud. 

E n la mandíbula inferior los dien­
tes aparecen por fuera del reborde 
gingival; en la superior por dentro. 

10. L a evolución dentaria está 
en razón inversa del desarrollo del 
pelo; cuanto más largos y abundan­
tes spn los pelos, más tardan en apa­
recer los dientes, y recíprocamente. 

11. L a evolución dentaria está 
en razón inversa de la gordura del 
niño; en los fuertes y vigorosos tarda 
más que en los otros niños que están 
menos gordos. 

12. L a coloración de los pelos 
no tiene ninguna influencia sobre la 
precocidad dentaria. 

13. E l bromuro de potasio, uni­
do á la miel, empleado en fricciones 
sobre las encías turgentes por la evo­
lución dentaria, calma los dolores 
obrando localmente y sobre el esta­
do general. 

14. Los niños que tienen malos 
dientes durante la primera dentición, 
pueden tenerlos casi siempre buenos 

-en la segunda. 
15. L a aparición de los dientes 

no se verifica siempre del mismo 
modo y en la misma época en los 
niños procedentes del mismo origen. 

16. N o hay ninguna correlación 
entre la época del destete y el nú­
mero de los dientes; sin embargo, 
conviene esperar para el destete á 
que el niño tenga los diez y seis pri­
meros dientes. 

17. Los niños sin dientes pue­
den andar en época oportuna; en 
cambio, otros muy sanos y con mu­
chos dientes pueden retrasarse en el 
andar. 

»»» 
Mástic de v i d r i e r o s . — E l mástic 

que emplean los vidrieros para asegu­
rar los cristales en los cercos de las 
ventanas, se puede hacer caseramen­
te con gran facilidad. 

Tómese blanco de España y hu­
medézcase poco á poco con aceite de 
l i n a z a , amasándolo mucho encima 
de una losa plana de piedra, sobre ja 
que se golpea cuanto más mejor, y de 



este modo queda hecho el ingredien­
te que se desea. 

Después de su empleo debe p in­
tarse encima todos los años si ha de 
resistir las inclemencias atmosféricas, 
pues de otra manera se reseca en los 
veranos, se ventea y se cae, dejando 
los cristales sin más seguridad que 
las puntas con que se sujetaron en un 
principio, en cuyo caso, por las j u n ­
tas, pasarán las aguas de lluvia á las 
habitaciones si no se llena dicho re­
quisito. 

»•» 
E l petróleo como combustible. 

1—La calefacción por medio del pe­
tróleo es una de las cuestiones i n ­
dustriales que con mayo** interés se 
estudia en la actualidad: á propósito 
de tan importante asunto, leemos en 
un periódico extranjero los siguientes 
datos, relativos al resultado de diver­
sas experiencias llevadas á cabo re­
cientemente. 

Dice en primer lugar el citado pe­
riódico, que los americanos habian 
empezado ya hace algún tiempo á 
emplear el petróleo como medio de 
calefacción en las barcas ó falúas de 
vapor que-se-usan en California para 
losrios. Dice también, que la cantidad 
de petróleo recogido en California, 
ha quintuplica-lo en los últimos años; 
pues en 1879 e r í í ^ e 19858 barriles 
y ha subido en 1 8 8 4 a 100.000. Es­
tos barriles contienen unos 181 l i ­
tros de petróleo. 

L a Compañía Central del camino 
de hierro de Ca ifornia emplea des­
de hace va un año el petróleo como 
combustible á bordo de muchas de 
sus bancas, y acaba de aplicar este 
modo ríe calefacción á bordo del bu­
que Thoronghfare que hace el servi­
cio desde O^kland á San Francisco, y 
á bordo de¡ Sol no^ la mayor barca de 
vapor del mundo, que sirve de me­
dio de enlace v comunicación entre 
Benicia y Port-Costa, sobre el estre­
cho de Carquines. L a sustitución del 
carbón por el petróleo á bordo del 
Toronghfare% ha proporcionado á la 
Compañía un ahorro de 35.000 pese­
tas en 5 meses, sin contar 1.200 por 
mes que economiza por la supresión 
de 4 fo góirist s. U n barril de petró­
leo de 181 litr s viene á resultar allí 
en 8 pesetas 50 céntimos, ó sea próxi­
mamente á 4 éntimos y medio el l i ­
tro. Los mecánicos del Watervtitch^ 
otro buque que también utiliza el pe­
tróleo como combustible, pero por 
un sistema distinto del empleado por 
los otros, calculan que 453 íitros de 
petróleo, reemplazan fácilmente una 
tone<ada de carbón, cuyo precio fijan 
c n 3 5 francos. 

Otro buque de vapor, el Piedmont, 

acaba de disponerse en Oakland para 
el empleo del petróleo como combus­
tible por un sistema por el cual, el 
petróleo se proyecta en la caldera 
después de haber sido pulverizado 
por un chorro de vapor, y por consi­
guiente, la combustión no produce ni 
humo ni hollin. Este nuevo procedi­
miento de calefacción por medio del 
petróleo, ha permitido, según el pe­
riódico á que nos referimos, la supre­
sión de 16 fogonistas á bordo del va­
por Piedmont, y como las modifica­
ciones que hay que hacer en los bu­
ques para que en sus calderas se em­
plee el petróleo como combustible 
son de tan poca importancia, la Com­
pañía Central ha resuelto aplicar este 
géuero de calefacción á todos sus va­
pores en vista dé lo concluyente de 
los resultados obtenidos. 

E l elevado precio á que relativa­
mente cuesta aún en Europa el pe­
tróleo, hará que la aplicación de este 
hidrocarburo como medio de cale­
facción de los generadores de vapor 
no se generalice tan fácilmente entre 
nosotros; pero la comparación de los 
efectos caloríficos que según dejamos 
consignados resultan, de las experien­
cias llevadas á cabo por los mecánicos 
del Waiertoitch) bien merecen ser es­
tudiadas con detenimiento; pues aca­
so en determinadas circunstancias, 
pudieran hacerse en los grandes ta­
lleres y en los buques de vapor ven« 
tajosas aplicaciones del petróleo como 
combustible. 

Betún hidrófugo. — S e prepara 
con los siguientes ingredientes: 
Ladrillo recocho pulverizado. 13 partes 
Litargirio 1 — 

Aceite de linaza en cantidad sufi­
ciente para formar una pasta consis­
tente, con la cual se recubren jas su­
perficies que se quiera resguardar de 
la acción de la intempede, como 
puertas, postes, ventanas, empaliza­
das, vallas, etc, 

«a» 

Depósitos de petróleo.—Cerca 
del canal de Suez se han descubierto 
unas abundantes minas de petróleo, 
cuyo empleo, como combustible, es­
tá ya dando excelentes resultados en 
algunos buques ingleses que lo han 
ensayado. E l descubrimiento es de 
gran importancia para la navegación 
por el mar Rojo, así como para faci­
litar el establecimiento de una vía 
férrea desde París á Calcuta, en tiem­
po acaso no lejano, cuyo proyecto 
era imposible, por no encontrarse en 
extensas regiones del trayecto aii 
madera ni carbón; pero como ahora 
se ha demostrado que abunda por 
allá el petróleo, empleando éste co­

mo combustible, está salvado el obs­
táculo principal. Para ir á la India, 
las locomotoras quemarán carbón 
hasta la frontera rusa, madera desde 
allí hasta el mar Caspio, y petróleo 
todo el resto del camino. Los rusos 
esperan que podrá hacerse uso del 
petróleo en todo el trayecto que me­
dia desde Alemania hasta Calcuta. 

L a calidad del petróleo descubier­
to en Egipto pertenece á la de Bus-
ma y no á la de América. D e cien 
"galones de petróleo del Nuevo M u n ­
do, los refinadores destilan 70 ó 75 
para el alumbrado, y cuando de los 
restantes se ha extraído la bencina, 
la vaselina y otras sustancias, el resi­
duo que queda para ser utdizado 
como combustible es muy pequeño. 

E l petróleo ruso de la región del 
Caspio no da más que un 27 por loo 
para el alumbrado, y casi todo el 
resto puede servir como combustible. 

E l descubierto en Egipto da sola­
mente un 10 por loo para el alum­
brado, así que la parte que puede 
aprovecharse como combustible es 
mucho mayor que la del petróleo 
americano y ruso. Según personas 
competentes que han examinado los 
pozos, hay indicios geológicos para 

' creer que existen grandes depósitos á 
mayores profundidades, en una gran 
extensión. 

Si se llega á generalizar el sistema 
del trasporte de petróleo en aljibes, 
tanto por mar, que algunos buques 
ingleses han ensayado con gran éxito 
para largas travesías, como por tie­
rra, en vagones especiales, en vez de 
servirse de barriles, comq hasta ahora, 
llegará á abaratarse su precio de una 
manera considerable, y el comercio 
y explotación de este líquido alcanza­
rá un gran desarrollo. 

» & » 

Nuevas minas de carbón en E u ­
r o p a . — U n periódico alemán anuncia 
ei descubrimiento de un yacimiento 
de carbón fósil en Transilvania. 

L a extensión de estas minas está 
calculada en 78,2 kilómetros cuadra­
dos- de superficie, por un espesor 
medio de 10 metros. Según las p r i ­
meras muestras del carbón extraido, 
desde luego se recomiendan para la 
fabricación del cok, que se abaratará 
extraordinariamente en el país, tan­
to, que costando antes la tonelada á 
36 pesetas, ahora ha de descender á 
16. Los trabajos de explotación en 
grande escala, según noticias, comen­
zarán en breve. 

» • » < 

L o s jilgueros.—Durante los cua­
tro últimos meses, se ha exportado 
por el puerto de Málaga, en buques 
mercantes que zarparon con destino 



á varios puertos de la América de l \ 
Sur , más de dos m i l j i lgueros, cuyos | 
pájaros alcanzan allí buen precio en 
venta y son m u y estimados como 
aves de lujo. 

>>> 

Centenario a g r í c o l a . — E n M o n t -
didier , pac ia de Parmentier , se han 
celebrado grandes festejos, organiza­
dos por el gobierno y varias socieda­
des científicas y de agricultura, para 
solemnizar el centenario de la i n t r o ­
ducción y cult ivo de la patata en 
F r a n c i a . E l agrónomo Parmentier , 
farmacéutico de sanidad m i l i t a r , o b ­
tuvo del re> L u i s X V I pe-miso para 
cultivar en la l lanura des Sablons, i n ­
mediata á P rís, aquel precioso t u ­
bérculo hasta entonces despreciado 
por el vulgo. Parmentier murió en P a ­
rís el 17 de D i c i e m b r e de 1813, á los 
setenta y seis años y cinco meses de 
edad, y fué enterrado en el cemen­
terio del Padre Lachaise, donde se le 
erigió un monumento costeado por 
todos los farmacéuticos de F r a n c i a . 
E n t r e las fiestas celeb adas, han figu­
rado una exposición de patatas y de 
sus productos derivados y elementos 
para su cult ivo y mejora, y un ban­
quete, cuyos platos tenía por base 
principal la patata. 

F e r i a de ganados.— -En las cele­
bradas en Sevi lU ha sido grande la 
concurrencia de cabezas de ganado, 
aunque las ventas y transacciones 
comerciales hayan sido en corto nú­
mero. Según los datos oficiales, han 
concurrido los siguientes ganados; 

Caballar. . . 4.398 cabezas. 
As^al . . . 2.467 — 
Mular. . . , J.770 — 
Vacuno. , . 4 654 — 
Lanar. . . . 22.213 — 
De cerda. , . 9.189 — 
Cabrío. . . . 3 087 — 

Total . . 47.778" — 

L a difteria en las aves de c o r r a l . 
— Esta terrible enfermedad que aco­
mete principalmente á las gallinas y 
palomas, tiene gran semejanza con 
la que sufre la especie humana. E n 
apoyo de esto, se cita el caso de que 
en un gran establecimiento de cr ia 
de gallinas de Nesselhausen se i m ­
portaron 2.600 pollos, entre los cua­
les algunos padecían la difteria; el 
verano siguiente nacieron m i l pollos, 
y cuando tenían seis semanas de edad 
se presentó una epidemia diftérica 
que causó la muerte de todos, pere­
ciendo rambien cinco gatos y un p a ­
pagayo y enfermando de anginas dif­
téricas las dos terceras partes de los 
operarios del establecimiento. U n o 
de los trabajadores, mientras curaba 
á un gal lo, fué picado por éste en 

una mano, y muy luego apareció la 
fiebre diftérica y u n gran tumor en 
la mano dañada. 

As imismo ocurrió en Pistoya, que 
fueron atacados de anginas diftéricas 
varios niños que entraron á jugar en 
un corral donde habia gallinas ataca­
das de difteria. 

Esto enseña que las personas e n ­
cargadas del cuidado de aves de co­
rral deben guardar precauciones p a ­
ra evitar el contraer esta clase de en­
fermedades, que por lo visto son con­
tagiosas para el hombre, lavándose 
bien con agua avinagrada, con solu­
ción débil de ácido fénico y regar 
con ello los corrales infestados, e v i ­
tando además que las aves enfermas 
estén junto á las sanas. 

»»» 
E n d u r e c i m i e n t o de las p i e d r a s . 

— U n a acreditada revista profesional 
inserta sobre el particular las siguien­
tes noticias, que son de ut i l idad para 
el constructor, á fin de obtener e l 
endurecimiento de piedras b l a n i a s y 
de guarnecidos calizos, en beneficio 
de la duración de las obras. 

«Kuhlmann, uti l izando los traba­
jos de K o p p sobre la fabricación de 
silicatos solubles, inventó el procedi ­
miento para impregnar de silicato los 
materiales calcáreos. Este p r o c e d i ­
miento, del cual se esperaba m u c h o , 
no ha dado los resultados que prome­
tía. Sucede, en efecto, que con la 
doble descomposición que se produce 
cuando se hace absorber á un mate­
rial calcáreo una disolución de silica­
to, se forma un silicato de cal insolu-
ble; pero al mismo tiempo se forma 
también u n carbonato soluble que 
predispone el material impregnado á 
la nitr i f icacion. 

P o r otra parte, si el silicato solu­
ble se aplica demasiado concentrado, 
penetra poco en el interior y se v i ­
trifica en la superficie. C u a n d o se 
seca la capa vitrea de silicato de ca l , 
se desconcha y no produce los erec­
tos de preservación que se esperaban 
de ella. 

U n químico distinguido, Kessler , 
ha señalado hace poco estos i n c o n ­
venientes y propuesto para evitarlos 
sustituir el silicato de K u h l m a n n con 
el fluo-silicato. E n vez de i n t r o d u c i r 
en los poros de la superficie que se 
trata de preservar un silicato de 
sosa ó un silicato de potasa, emplea 
un fluo-silicato terroso ó metálico, 
cuyas comVinaciones con el c o m ­
puesto calcáreo son todas insolubles. 

A la jluoriz, cion de Kessler hace 
cpmpetencia el baño de bar i ta , p r o ­
cedimiento más económico y más 
sencillo que es de l dominio público. 
Este procedimiento consiste en a p l i ­

car sobre las piedras blandas ó sobrer 
los guarnecidos calcáreos una diso lu­
ción de hidrato de barita. Estas d i ­
soluciones, cualquiera que sea su 
grado de concentración, t ienen una 
fluidez ue facilita mucho su absor­
ción. 

P o r este procedimiento se forma 
carbonato ó sulfato de barita de una 
insolubi l idad absoluta, y queda en 
l ibertad la cal , á la que reemplaza la 
barita. Esta cal se carbonata al aire y 
se endurece. 

S i á seguida de la impregnación de 
barita se rocia la superficie con agua 
cargada de ácido carbónico, la car -
bonatacion es, por decirio así, instan--
tánea, y presenta la ventaja de que la" 
piedra ó el enlucido conservan m u ­
cho mejor su tinte natural , que si esta 
carbonatacion se hiciera progresiva­
mente. 

E l procedimiento de la barita no 
parece presentar ninguno de los i n ­
convenientes del silicatado, y su apli­
cación es menos costosa que la de los 
silicatos y fluo-sil;catos. Las superfi­
cies cubiertas de barita no cambian 
de aspecto, y esto permite aplicar el 
hidrato de barita á las esculturas y á 
las molduras más finas. N i con el 
fluo-silicato, n i con l a barita es de 
temer el salitre, y puede con toda se­
guridad cuorirse de tapicería un muro 
preservado por medio de la barita.?? 

R e c e p c i ó n del S r . B e c e r r a en l a 
A c a d e m i a de C i e n c i a s . — E l d o m i n ­
go último se verificó la entrada en 
la R e a l A c a d e m i a de Ciencias E x a c ­
tas, Físicas y Naturales, del c o n o c i ­
do hombre público D . M a n u e l B e ­
cerra. Versó sú largo y erudito d is ­
curso sobre la historia de las M a t e ­
máticas, contestándole con otro breve 
y ameno, el sabio académico don 
Eduardo Saavedra. 

>»» 
M e n o s trabajo a l o b r e r o . 

(Continuación). 
R E C E P T O R E S PEDÁLICOS 

Tratando de utilizar la fuerza motriz 
que el hombre pueda desarrollar por me­
dio de las piernas, lo lógico es procurar 
que los dos pies trabajen, no sólo para 
aprovechar el máx imo esfuerzo disponi­
ble, sino también con objeto de repartir 
entre ambos la fatiga. Como ejemplo de 
un perfecto receptor pedálico, citaremos 
el velocípedo, en el cual el hombre, con 
toda la energía de que es capaz, trabaja 
con ambos pies sobre los pedales; y como 
ejemplo de uno imperfecto, se puede ci­
tar el aparato de una piedra de afilar, en 
el cual el hombre sólo trabaja con un 
pié. Resulta, pues, que la primera condi­
ción á que ha de satisfacer un buen recep­
tor pedál ico, consiste en que el hombre 
ha de trabajar con ambas piernas. 

E l trabajo con los pies se puede hacer 
de dos modos: ó cargando sobre los mis­
mos todo el peso del cuerpo, ó emplean* 



do solamente la fuerza muscular délas 
piernas. Lo primero es lo más convenien­
te por su mayor energía, como ocurre en 
el ya citado velocípedo, en el cual, como 
el nombre trabaja casi derecho, puede 
cargarse por completo sobre los pedales. 
Respecto al segundo caso, podemos citar 
como ejemplo, la máquina para coser: en 
ésta, la persona que la maneja está sen­
tada, sin que pueda nunca cargar todo el 
peso sobre los pedales, sino Tínicamente 
el esfuerzo muscular de las piernas, por 
cuya razón el efecto del hombre como 
motor en este segundo caso, es siempre 
mucho menor que en el primero: luego 
otra de las buenas propiedades que he­
mos de procurar alcanzar, consiste en 
que el hombre pueda cargar sobre los pe­
dales todo su peso. 

Cuando se suben dos escaleras de la 
misma inclinación y de distintas alturas 
de peldaños, ó contra huellas, emplean­
do el mismo tiempo en dichas ascensio­
nes, se experimenta mayor fatiga cuanto 
más altos sean los peldaños. Esto depen­
de de lo violento y penoso que se hace el 
esfuerzo cuanto má-. haya que plegar la 
pierna, por lo cual, otra de las circuns­
tancias que deberá concurrir en un buen 
receptor pedálico consiste en no obligar 
á levantar demasiado los pies 

Efecto de la ineri ia; para poner en mo 
vimiento cualquier aparato, se necesita 
mayor esfuerzo del que ha de menester 
en su marcha ordinaria También ocurre 
que en el curso del trabajo y por alguna 
circunstancia prevista ó imprevista hace 
falta en un momento dado un mayor es­
fuerzo motor que venza el obstáculo que 
se ha presentado Por las dos causas que 
acabamos de citar, y para el caso en que 
el hombre tenga que trabajar de ordina­
rio con toda su máxima energía, ó sea 
con todo el peso de su cuerpo, sería con 
veniente proporcionarle algún medio pa­
ra que en circunstancias dadas pueda 
exagerar y ha*ta duplicar el peso de su 
cuerpo traducido en presión efectiva so­
bre los pedales Ya veremos cómo. 

Malacate.—Antes de describir los re­
ceptores pedálicos, habremos de ocupar • 
nos de otro receptor del trabajo del hom­
bre, ya conocido de antiguo, que consiste 
en el malacate, ó sea una lanza de cuyo 
extremo tira el hombre para hacer girar 
á un árbol vertical El mejor modo de 
aprovechar el trabajo consiste en que. 
por medio de Unos tiros enganchados á 
los hombros, haga el hombre e l esfuerzo 
sin emplear los brazos, pues si con estos 
tira ó empuja, el cansancio que le produ­
ce este segundo esfuerzo no puede menos 
de disminuir el rendimiento útil del tra­
bajo. 

El malacate, por más que satisface ala 
Ley natural relativa á que el hombre ha­
ga el esfuerzo con las piernas, tiene va­
rios inconvenientes, como á seguida ve­
remos, por lo cual en la mayor parte de 
los casos han de ser preferidos los recep­
tores pedálicos que pronto describiremos. 

Uno de los inconvenientes del malaca­
te consiste en el mucho espacio que ne­
cesita para el círculo ó pista que ha de 
recorrer el hombre, pues si la lanza es 
corta, las vueltas resultan demasiado vio­
lentas. De todos modos, aun cuando la 
lanza tenga 2m á 3 de larga, la constante 
marcha en círculo podría producir la pér­
dida de la razón, que es otro de los in­
convenientes del malacate , sobre todo 
cuando se trata como venimos haciéndo­
lo, del trabajo de un jornalero durante 
todas las horas de trabajo ^olo tratando 
de cortos ratos puede ser el malacate un 
tanto aceptable E l dar constantemente 
vueltas, constituye por sí una gran mo­

lestia, la cual, no solo dificulta que el | 
hombre pueda trabajar sin otra atención, 
sino que ha de encarecer el jornal al ha­
cer el trabajo más violento y repugnan 
te. No es lo mismo que cuando un man­
dadero es dueño de un carrito, del cual 
tira para trasportar más carga y con más 
comodidad que sobre su espalda. En este 
caso, ni tiene que tirar en vuelta constan­
te, ni el tiro es monótono, por cuanto 
los descensos le proporcionan descansos 
que le hacen más llevadero el trabajo. 

D E S C R I P C I O N D E L O S R E C E P T O R E S 

P É D Í L I C O S . 

Escalera.—Todo aparato, de cualquier 
género que sea, en el cual el hombre va­
liéndose de las piernas desarrolla un tra­
bajo, podemos incluirlo en el grupo de 
receptores pedálicos. Según esto, á dicho 
grupo pertenece la escalera, sea fija ó de 
mano, pues aun cuando para subir por 
esta última tenga que emplear las manos, 
es simplemente para guardar el equili­
brio. Como se ve, pues, en el hecho de 
subir un hombre por una escalera, ya 
efectúa un trabajo mecánico que puede 
destinarse á los tres propósitos distintos 
que á seguida vamos á reseñar. 

1. ° Cuando el hombre sube sin carga 
alguna, en cuyo caso el trabajo útil está 
representado por su peso multiplicado 
por los metr s de altura á que haya subi­
do y dividido por el número de segundos 
que haya empleado, si el objeto del hom­
bre era simplemente subir, cuando baje 
por la misma escalera desperdicia y re­
nuncia al aprovechamiento del trabajo 
utilizable que representa su cuerpo á la 
altura que se ha hallado, cuyo trabajo 
vale dinero por más que no se aproveche. 

2. a Cuando el hombre sube por una 
escalera hasta cierta altura, para desde 
allí convertirse en contrapeso. Poniendo 
un pió en el estribo que lleva una cuerda 
y agarrándose á la misma se descuelga 
para elevar, sea un telón ó cualquier otro 
objeto que necesite levantar en menos 
tiempo del que él ha empleado al subir. 
En este caso el trabajo lo efectúa el hom­
bre cuando eleva su cuerpo por la escale­
ra y lo utiliza al tirar del telón, cuando 
se descuelga. 

Fijándonos en este procedimiento tan 
conocido para elevar pesos á cierta altu­
ra, nos hace reparar el considerable tra­
bajo utilizable que se desperdicia en los 
cuarteles. Su; ongamos que uu batallón 
de 600 hombres habite en el piso según 
do de un cuartel, y que para los ranchos 
y salidas tenga que subir cuatro veces al 
dia Contando con 70 kilogramos por sol­
dado y que la altura sea 8m, las cuatro 
subidas de los 600 hombres representa un 
trabajo útil desperdiciado, el que utiliza­
do por medio de descensores nos propor­
cionaría el medio de elevar 112 metros 
cúbicos de agua á 12 metros de altura, ó 
sea un surtido de 186 litros por indivi­
duo; pero como no hace falta tanta agua, 
el trabajo sobrante queda disponible y 
vale dinero, por más que pase desaperci­
bido. 

3 0 Cuando el hombre sube una esca­
lera para elevar una cuba ó cualquier 
fardo En este caso trabaja doblemente, 
elevando su cuerpo y la carga que sopor­
ta, y como el primero no lo utiliza en la 
bajada resulta perdido; por lo cual se ve 
el escaso resultado alcanzado después de 
tan considerable trabajo total desarrolla­
do. Este tercer caso viene á confirmar 
más todavía la eficacia de la teoría que 
tratamos de generalizar; pues mientras 

; que hemos visto lo difícil y aún imposi-
I ble que á un hombre le es subir por me-
i dio de las manos á lo alto de una casa, 

nos hallamos ahora con que, por el solo 
hecho de hacerle que trabaje con las 
piernas, no solo eleva con facilidad su 
cuerpo, t-ino que todavía dispone de ener­
gía sobrada para elevar un fardo de tal 
vez otro tanto peso Esto viene á probar 
hasta la saciedad que el mismo hombre 
constituye dos motores completamente 
diferentes, y por consiguiente de muy 
distinto valor. E l uno endeble, cuando le 
empleamos trabajando con los brazos; y 
el segundo de mucha más potencia traba­
jando con las piernas. Si en ambos casos 
se ha de suponeí el mismo jornal, no hay 
razón alguna para que, tan á sabiendas, 
nos conformemos con sacar del hombre 
escasamente la mitad del resultado que 
podemos perfectamente alcanzar 

Velocípedo. — Otro de los receptores pe­
dálicos es el velocípedo, sobre el cual se 
nos ocurren algunas observaciones que 
tienden á ensanchar el campo de su úti­
lísima aplicación, y son las siguientes. 
Hasta el dia, solo una idea ha predomi­
nado al construir los velocípedos, la cual 
consiste en alcanzar una gran velocidad. 
En armonía con tal propósito, se da gran 
diámetro á la rueda motriz, para que á 
cada vuelta alcance mayor distancia; pe­
ro como consecuencia lógica de tal pro­
pósito, á expensas de la gran velocidad 
apetecida ha debilitado como es consi­
guiente su fuerza de arrastre ó de trac­
ción: viéndose limitado por lo tanto á 
recorrer paseos de nivel ó con pendiente 
sumamente escasa, y sobre todo muy fir­
me, sin barro, sin arena y sin piedras que 
puedan oponer alguna resistencia Del 
mismo modo los velocípedos «le caballito, 
por sus malas condiciones, no han salido 
del campo de los juguetes, éste de dos 
ruedas que nos ocupa ahora, se ha visto 
reducido á ser velocípedo de paseo, lo cual 
no tiene razón de ser, por cuanto puede 
prestar mucha mayor utilidad convirtién­
dose en velocípedo de camino, destinado, 
no á lucir en un paseo, sino á hacer gran­
des jornadas. 

Si para los ferro-carriles solo se hubieran 
construido locomotoras de gran velocidad, 
ni hubiera sido posible arrastrar mucha 
carga, ni subir fuertes pendientes, por la 
sencilla razón de que el crecido diámetro 
de sus ruedas, si bien proporciona la gran 
velocidad requerida, reduce mucho la 
fuerza de arrastre. ¿Qué se ha hecho para 
salvar este inconveniente? Bien sencilla­
mente se ha resuelto el problema Lo pri­
mero que se ha hecho es resignarse á mar­
char más despacio, y en vista de tal con­
formidad se ha disminuido el diámetro de 
las ruedas motrices, aumentando también 
la carrera y diámetro de los émbolos; pero 
de estas dos últimas variaciones no tene­
mos que ocupamos, limitándonos solo á la 
disminución del diámetro de las ruedas 
motrices. Basta con lo dicho, para indicar 
que, con achicar la rueda motriz de un 
velocípedo de paseo, lo tendremos dispues­
to : para subir fuertes pendientes; para no 
necesitar camino tan perfectamente cui­
dado como lo está un paseo; y por último, 
para recorrer todo lo velozmente que se 
quiera y sin trabajo alguno, las bajadas 
que nos ofrezca el camino, lo mismo que 
si no hubiéramos hecho variación alguna 
respecto á este último particular. 

Vemos, pues, lo fácilmente que podemos 
construir velocípedos de camino. En vez 
de dar á su rueda motriz lm, 40 ó lm,50 
proyectándola de Qm,80 ó 0m ,90 y tranqui­
lamente se puede emprender la subida de 
cualquier pendiente que nos ofrezca el ca. 
mino, conservando al mismo tiempo sufi­
ciente fuerza de arrastre para poder ven­
cer algún obstáculo que nos ofrezca la fal­
ta de un esmerado piso. 



Además de la disminución de la altura 
de la rueda motriz mencionada anterior­
mente, habrá de procurarse en los vel cí-
pedos de camino, que la separación de. 
las ruedas alimente con obj eto de dar más 
estabilida 1 al poder cargar el cuerpo algo 
hacia atrás, contando además, cou que el 
piso no ha de ser siempre muy firme, con­
vendrá dar más anchura al calce de la 
rueda á fin de que no penetre tanto como 
los de paseo en las arenas y en el barro 

Tamb >r.—Entre los receptores pedáli-
cos se puede citar también este aparato, 
compuesto de un tambor montado en un 
eje horizontal, en cuyo interior de su co­
rona pisa el hombre para hacerle girar con 
solo andar siempre en un sentido. Del 
mism> modo que se emplean los perros y 
las aidillas para mover un asador, y lo 
mismo que acontece en los tambores gira­
torios que se adosan á una jaula para que 
el pájaro, saltando de palo en palo, le dé 
movimiento. 

Ocupándonos exclusivamente del apro­
vechamiento de la fuerza motriz del hom­
bre, los referidos tambores no son de con­
veniente; aplicación por el rmicho espacio 
que necesitan, por la poca energía que re­
porta y por lo que marea al trabajador el I 
estar encerrado en el referido tambor cons- I 
tantemente girando. Por todas estas ra- I 
zones, el tal receptor es completamente 
inadmisible para aprovechar el trabaj o del 
hombre, y es por lo que vamos á proponer I 
una serie de receptores pedálicos que ár- I 
momeen las condiciones del hombre con 
las de su máximo aprovechamiento y con 
las especiales de cada clase de trabajo que 
haya necesidad de practicar. 

(Se continuará.) 
» » » 

Exposición internacional París 
1886.—E.i Comisario general de la I 
Sección extranjera, M . E . B. Grei- I 
ner, nos ha remitido, para darlo pu­
blicidad y que llegue á conocimiento 
de nuestros artistas é industriales, el 
programa de la Exposición inte) nacio­
nal organizada por la Sociedad Na­
cional de Ciencias y Artes industria­
les, bajo el patronato del Excelentí­
simo señor ministro de Fomento, y 
de un grupo de senadores, diputados 
y concejales de la ciudad de Paris, 
que se ha de verificar durantelos me­
ses de Julio á Noviembre del presente 
año, en el palacio de la Industria. 

La utilidad práctica de las exposi­
ciones es indiscutible, pues son el mó­
vil de publicidad y propaganda por 
excelencia. 

Las exposiciones internacionales 
son hoy una necesidad; en el orden 
industrial y comercial ocupan un 
puesto preferente, y los resultados 
obtenidos justifican plenamente su 
importancia. 

Las distancias no existen ya: Bar­
celona y Madrid, Málaga y Bilbao 
están poco menos que á las puertas de 
Paris, gracias al vapor. Entre Francia 
y España se ha establecido un comer­
cio importante y recíproco y un cam­
bio continuo de los productos espe­
ciales de cada nación. Esto es lo que 
interesa genera izar y desarrollar. 

El palacio de la Industria, situado 

en los Campos Elíseos, el mismo que 
fué cuna en 1855 délas exposiciones 
internacionales, servirá para la expo­
sición de 1 8 8 6 . 

Toda la industria extranjera ha si­
do invitada á tomar parte en este gran 
concurso, que, sin duda ninguna, se­
rá un poderoso elemento de prospe­
ridad y de vida para el comercio in­
ternacional. 

La administración cuidará con pre­
ferencia que la exposición sea pro­
ductiva para las casas extranjeras que 
comarán parte en ella, á cuyo erecto 
se,permite la venta al por mayor y al 
detalle de los objetos expuestos, bajo 
condiciones particulares. 

Además, á fin de satisfacer á todas 
las legítimas aspiraciones, la adminis­
tración concederá una gran participa­
ción al elemento extranjero, en la 
composición de los Jurados clasifica­
dores. 

A continuación insertamos, para su 
conocimiento, el 

P R O G R A M A G E N E R A L 
1. « GRUPO.—C7ase 1: Primera ense­

ñanza.—Clase 2'- Segunda enseñanza y su­
perior. 

2. ° G R U P O . — A R T E S Y C I E N C I A S . — 
Clase 3: Enseñanza de Artes.—Clase 4: 
Enseñanza de Ciencias. 

3. " G R U P O . — Clase 5: Enseñanza 
técnica.—Clase 6: Trabajos de los Discí­
pulos de las Escuelas profesionales. 

4 0 G R U P O . - < 7 Z a s e 7 : G i m n á s t i c a . -
Clase 8: Esgrima. 

5. » G R U P O . - C l a s e 9: Papelería, L i ­
brería, Impresos.—C asf. 10: Fotografía. 

6. " G R U P O . — Clase 11: Instrumen­
tos de miisica.— Clase 12: Orquestas 

7. " G R U P O . — C l a s e 13: Artes milita­
res.—Clase 14: Caza, Pesca. 

8 ° G R U P O — I N D U S T R I A S M E T A L Ú R ­
GICAS.—Clase 15: Hierros en bruto y la­
brados; fundiciones, aceros, cobre, plomo, 
plata, zinc, níquel, palastros, hojalata.— 
Clase 16: Bronces. —C l a s e 17: Platería, 
Cuchillería 

9. ° G H U P O . — INDUSTPIAS MECÁNI­
CAS. - Clase 18: Mecánica general —Clase 
19: Mecánica de precisión, Kelojería, Ins­
trumentos de precisión.— Clase 20: Cale­
facción, Alurnbr do, Ventilación, Máqui­
nas de todas clases, Máquinas de vapor, 
Calderas, Motores de gas, de aire, Máqui­
nas hidráulicas, Bombas, Cabrias, Grúas, 
Instrumentos para pesar, Molinos, Pren­
sas. Herramientas. 

10. ° G R U P O . — Clase 21: Electrici­
dad.— Clase 22: Telegrafía, Telefonía. 

11. ° G R U P O . — INDUSTRIAS QUÍMI-
1 CAS. — Clase 23: Material y procedimien­

tos.—Clase 24: Tenería. 
' 12/J Grupo.—CZa.se 25: Obras públi­

cas, Edificación — Clase 26 ¡Arquitectura, 
Arte de ingenieros civiles. 

13.°. G r u u o . — M O B I L I A R I O Y ACCESO­
RIOS, C E R Á M I C A . C R I S T A L E R Í A , A R T E S 
1 E L TAPICERO Y DECORADOR.—Clase 27: 
Muebles.—Clase 28: Tapices y Colgadu­
ras.— Clase 29: Cerámica, Cristalería, Vi­
driería 

14 o G R U P O . - Clase 30: Hilados y 
Tejidos. — Clase 31: Vestuario para ambos 
sexos. 

G R U P O . — I N D U S T R I A S D E L U ­
J O . — Clase 32: Joyería. Platería.— Clase 

\ 33: Marroquinería) Incrustaciones. 

16. ° G R U P O . — A L I M E N T • CION, A R ­
TÍCULOS ALIMKNTICIOS.—Clase 34: Cerea­
les, Productos farináceos — Clase 35: \ 1 an-
tecas Frutos, Legumbres.—Clase 36: Car­
nes, Pescados Conservas.—Clase 37: Ape­
ritivos y estimulantes, Confitería—Clase 
38: Bebidas fermentadas, Vinos, Cervezas, 
Licores, etc. 

17 . ° G R U P O . — H I G I E N E , INSTRU­
MENTOS Y APARATOS DE M E D I C I N A Y C I -
R U J Í A . — C l a s e 39: Higiene.—Clase 40: Far­
macia, Perfumería. 

18 0 G R U P O — S A L V A M E N T O , V I A ­
J E S , C A M P A M E N T O . — C l a s e 41: Salvamen­
to —Clase 42: Viajes, Campamento. 

19 0 G R U P O . — C l a s e 4 ,: Transporte 
de Viajeros.— Clase 44: Construcción de 
Carruajes.—Clase 45: Navegación.—Clase 
46: Locomoción aérea. 

20 . ° G R U P O . - Clase 47: Coleccio­
nes. Exposición retrospectiva. Clase 48: 
Artículos diversos que no figuran en los 
grupos precedentes: objetos fabricados 
por obreros ó por Asociaciones obreras. 

Los derechos de oposición, comprendi­
do el precio de la superficie ocupada: 30 
francos el metro de fachada por un metro 
ó menos de profundidad, en todo el espa­
cio de la gran nave central. La mayor pro­
fundidad se abonará á razón de 30 fran­
cos el metro; 40 francos el metro de fa­
chada, por un metro 20 centímetros ó mé-
nos de profundidad, en todo el circuito 
de la galería principal; 15 francos el me­
tro de superficie mural, para los objetos 
cuyo espesor no exceda de 20 centímetros. 

R e a l Academia de Ciencias Exac­
tas, F í s i c a s y Natura l e s .— P r o g r a m a 
del certamen extraordinario para la adju­
dicación de tres premios sobre temas cien­
tíficos, de libre elección de los concurrentes, 
abierto hasta el día 31 de Diciembre de 
1SS6.—1.° Deseosa esta Corporación de 
contribuir, por cuantos medios dispone, á 
los progresos dé las Ciencias, objeto de 
su instituto, y sin perjuicio del concurso 
anual reglamentario para el otorgamien­
to de premios, ya oportunamente auun-
ciado, abre además certamen público ex­
traordinario, hasta el último dia de Di­
ciembre de 1886, para premiar las tres 
memorias inéditas y manuscritas, relati­
vas á cualquier punto de Matemáticas, 
Física, Química ó Historia ISatural de 
suficiente mérito absoluto que más ori­
ginalidad ó interés científico ofrezcan 
entre cuantas hasta entouces le fueren 
presentadas ó remitidas, y que se hallen 
redactadas en castellano, con la claridad 
y corrección necesarias para su inmedia­
ta inserción en las publicaciones de la 
Academia. 

Cada uno de los tres premios será de 
quinientas pesetas en metálico; diploma 
que ls acredite en cualquier tiempo; y 
entrega al autor ó concurrente al certa­
men que le obtuviere de cien ejemplares 
de la obra ó memoria premiada, después 
de impresa en la forma que la Academia 
determine. 

2 0 Las Memorias que se presenten, 
con opción á los premios ofrecidos, se 
entregarán en la Secretaría de la Acade­
mia, en tiempo hábil, dentro de pliegos 
cerrados, sin firma ni indicación de los 
nombres de sus autores, pero sí con un 
lema cada una peifect mente legible en 
el sobre ó cubierta, que sii va para dife­
renciarlas unas de otras. E l mismo lema 
de cada Memoria deberá ponerse en el 
sobre de otro pliego, también cerrado, 
dentro del cual constarán el nombre del 
autor a quien corresponda, y las señas de 

; su domicilio ó residencia. * 
i De las Memorias y pliegos cerrados 
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que las acompañen, el Secretario de la 
Academia dará á las personas que los 
presenten y entreguen un recibo, en que 
consten el lema que los distingue y el nu­
mero de orden de su presentación. 

3 0 En el término más breve posible, 
á contar del dia l . ü de Enero de 1887, la 
Academia procederá al examen de cuan­
tas Memorias le hubieren sido presenta­
das, y resolverá, acerca de su mérito ab­
soluto y relativo, lo que estime más jus­
to y acertado. 

Los pliegos que contengan los nombres 
de los autores no premiados serán des­
truidos en la misma sesión general de la 
Academia en que se abran les correspon­
dientes á las Memorias consideradas dig­
nas de premio. 

Del fallo que en el certamen recaiga se 
dará conocimiento al público por los me­
dios en casos análogos acostumbrados. 

4 ü Las Memorias originales, premia­
das ó no premiadas, pertenecen á la Aca­
demia, y no se devolverán á sus autores. 
Lo que, por acuerdo especial de la Cor­
poración, podrá devolvérseles, con las 
formalidades necesarias, serán los com­
probantes del asunto en aquellas Memo­
rias tratado: como modelos de construc­
ción, atlas ó dibujos complicados de re­
producción difícil, colecciones de objetos 
naturales, etc. Presentando en Secretaría 
el resguardo que de la misma dependen­
cia recibieron al depositar en, ella sus 
trabajos como concurrentes al certamen, 
obtendrán permiso los autores para sacar 
una copia ele las Memorias que les co­
rrespondan. 

Madrid 15 de Mayo de 1886—El Se­
cretario, Miguel Merino. 

C O R R E S P O N D E N C I A 
Aranda.—E. B.—Remitidos los dos tomos que 

me pide como regalo de la suscricion, y en la Co­
rrespondencia directiva irá la contestación á su 
consulta. 

Sevilla.—Tí. T.—Recibidos los sellos y manda­
do el tomo que pide. 

Burgos.— P . R.—Remit ido el número que re­
clama. 

Zaragoza.—J. S. y N.—Remit idas por correo 
las tapas que me pide. 

Palizuelo.—J. d e D . — Recibida la libranza, to­
mada nota de una suscricion por año desde i . ° 
de Mayo, y mandados los números. 

Albacete.— Y.. I.—Renovada una suscricion por 
6 meses y recibida la libranza en pago del primer 
semestre. 

Albuquerque.—-^. T . — R e c i b i d a la libranza 
tomada nota de una suscricion por ano y mandado! 
los tomos de regalo. 

Mitnera.—TL. A . —Recibidos los sellos, renova­
da la suscricion por un trimestre y mandados los 
números y el tomo. 

Bimenes. — E . O.— Renovada su suscricion como 
ordena su carta y mandados los números. 

P A T E N T E S DE INVENCION 
MARCAS DE F Á B R I C A 

( Baratura , actividad , formalidad ) 
S. POMATA. Acuerdo, 6, MADRID 

FABRICA-ESCUELA 
D E 

JABONEROS Y PERFUMISTAS 
ENSEÑANZA PRÁCTICA DE ESTAS INDUSTRIAS 

J a b ó n i n g l é s , de goma ó encolado 
Ofrecernos enseñanza práctica ó teórica 

de nuevos sistemas de fabricación por los 
cuales se obtienen jabones mejores y más 
baratos que por ninguno de los conocí 
dos. Condiciones especiales. Correspon­
dencia al Director M. Llofriu, Gonzalo de 
Córdoba, 5, bajo, Chamberí, Madrid 

D e p ó s i t o general: Cuesta de 
Santo Domingo, 18. 

REVISTA POPULAR 
D E 

CONOCIMIENTOS UTILES 
P R E C I O S D E S U S C R I G I O N 

E n Madrid y Provincias: Un año, 10 ptas.—Seis meses, 5,50.—Tre 
meses, 3. 

E n cuba y Puerto Rico, 3 pesos al año. 
E n Filipinas, 4 pesos al año. 
Extranjero y Ultramar (países de la Union postal), 20 frs. alano. 
En los demás puntos de América, 30 francos al año. 
Regalo.—Al suscritor por un año se le regalan 4 tomos, á elegir de los 

que haya publicados en la Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada (excepto 
de los Diccionarios), 2 al de 6 meses y uno al de trimestre. 

ADMINISTRACION: calle del Doctor Fourquet, 7, 
donde se d i r i g i r á n los pedidos á nombre del Administrador. 

DICCIONARIO P O P U L A R D E L A L E N G U A C A S T E L L A N A 
por 

D. F E L I P E P I C A T O S T E . 

Precio 5 pesetas 

Se vende en la Administración, calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid. 

E L CORREO D E L A MODA 
35 años de publicación 

PERIÓDICO D E MODAS, L A B O R E S Y L I T E R A T U R A 
Da patrones cortados con instrucciones 

para que cada suscritora pueda arreglarlos á su medida, • 
y figurines iluminados de trajes y peinados 

Se publica el 2, 10, 18 y 26 de cada mes 

El más útil y más barato de cuantos se publican de su género.—Tiene 
cuatro ediciones. 

P R E C I O S D E SUSCRIGION 
1. a EDICION.—De lujo —48 números, 48 figurines, 12 patrones cor­

tados, 24 pliegos de patrones tamaño natural, 24 de dibujos y 2 figurines 
de peinados de señora. 

Madrid: un año, 30 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8.—Un 
mes, 3. 

Provincias: un año, 36 pesetas—Seis meses, 18,50.—Tres meses, 9,50. 

2. a EDICION. Económica .—48 números, 12 figurines, 12 patrones 
cortados, 16 pliegos de dibujos, 16 pliegos de patrones tamaño natural y 2 
figurines de peinados de señora. 

Madrid: un año, 18 pesetas.—Seis meses, 9,50.—Tres meses. 5.—Un 
¡ mes, 2. 

Provincias: un año, 21 pesetas.—Seis meses, 11,50.—Tres meses, 6. 

3 * EDICION.—Para Colegios—48 números, 12 patrones cortados, 
• 24 pbegos de dibujos para bordados y 12 de patrones. 

Madrid: un año, 12 pesetas.—Seis meses, 6,50.—Tres meses, 3,50 — 
Un mes, 1,25. 

, Provincias: un año, 13 pesetas.—Seis meses, 7.—Tres meses, 4. 

. 4.a EDICION.—Para Modistas.—48 números, 24 figurines, 12 pa­
trones cortados, 24 pliegos de patrones de tamaño natural, 24 de dibujos y 

• 2 de figurines de peinados de señora. 
Madrid: un año, 26 pesetas.-Seis meses, 13,50.—Tres meses, 7 —Un 

' mes, 2,50. 
, Provincias: un año, 29 pesetas.—Seis meses, 15,50—Tres meses, 8. 

ADMINISTRACION: calle del Doctor Fourquet, 7. 
: donde d i r i g i r á n los pedidos á nombre del Administrador. 



Dé Artes y Oficios 

Manual de Metalurgia, tomos I y II, con grabados, por don 
Luis Barinaga, Ingeniero de Minas. 

— del Fundidor de metales, un tomo, con grabados, por 
Í>. r.rnesto P>ergue, Ingeniero 

— del Albañil, un tomo, con trabados, por D . Ricardo M. 
y Bausa, Arquitecto (declarado de utilidad para la 
instrucción popular). . • 

— de Música un tomo, con grabados, por D . M. Blazquez 
d^ Viliacampa, compositor. 

— de Industrias químicas inorgánicas, tomos I y II, con 
grabados, por \> H Balay uer y Primo. 

— cíe? Conductor de máquinas tipográficas, tomos I y II, 
con -rabados, por ¡VI. L . Monet 

— de Litografía, un tomo, por los señores D Justo Zapa-
ter y Jar<-ño y !)• -'osé barcia Al^araz. 

— cíe Cerámica, tomo I, con grabados, por tí. Manuel Pi­
ñón, Director de la fábrica La Alcudiana-

— cíe Galvanoplastia y Estereotipia, un tomo, con graba­
dos, por L>. Luciano Monet. 

— del Vidriero, Plomero y Hojalatero, un tomo, por don 
Manuel González y Martí. 

— cíe Fotolitografía y Fotograbado en hueco y en relieve, 
un tomo, por D. Justo Zapater y Jareño 

— cíe Fotografía, un tomo, por D. Felipe Picatoste-
— cíeJ Maderero, un tomo, con grabados, por D . Eugenio 

Pláy Rave. Ingeniero de Montes 
— cíeí Tejedor de paños, 2 tomos, con grabados, por don 

Gabriel tjironi. 
— del Sastre, tomos I y II, con grabados, por D. Cesáreo 

Hernando de Pereda. 
— cíe Corte y confección de vestidos de señora y ropa 

blanca, un tomo, con grabados, por el mismo autor. 
— cíeí Cantero y Marmolista, con grabados, por D. An­

tonio Sánchez Pérez. 
Las Pequeñas industrias, tomo I, por D . Gabriel Gironi. 

De Agricultura, Cultivo y Ganadería 

Manual de Cultivos agrícolas, un tomo, por D. Eugenio Plá 
y Rave (declarado de textopara las escuelas). 

— cíe Cultivos de árboles frutales y de adorno, un tomo, 
por el mismo autor-

— cíe Arboles forestales, un tomo, por el mismo. 
— cíe Sericicultura, un tomo, con grabados, por D . José 

Galante, Inspector, Jefe de Telégrafos 
~ de Aguasy Riegos, un tomo, por-D. Rafael Laguna. 
— cíe Agronomía, un tom J , con grabados, por D. Luis Al -

varez Alvístur. 
— cíe podas ¿ingertos de árboles frutales y forestales, un 

tomo, por D. Kamon Jordana y Morera. 
— cíe la cría de animales domésticos, un t °, por el mismo. 

De Conocimientos útiles 

Manual de Física popular, un tomo, con írrabados, por don 
Gumersindo Vicuña, Ingeniero Industrial y Cate­
drático. 

— cíe Mecánica aplicada. Los fluidos, un tomo, por don 
Tomás Ariño. 

De Religión 

Año cristiano, novísima versión del P- J . Croisset, Enero á 
Diciembre, 12 hornos, por D. Antonio Bravo y lúdela» 

De Literatura 

Las Frases célebres, un tomo, por D . Felipe Picato&te. > 
Novísimo Romancero español, 3 tomos. 
El Libro de la familia, un tomo, formado por D . 'ieodoro 

(j Tierrero 
Romancero de Zamora, un tomo, formado por D . Cesáreo 

Fernandez Duro. 
Las Regiones heladas, un tomo, por D . José Moreno fuen­

tes y D. José Castaño Pose, /o 1_ 
Los Doce Alfonsos, un tomo, por D . Ramón García banchez. 

Manual de Entomología, tomos I y II, con grabados, por don 
Javier Hoceja y Rosillo, Ingeniero de Montes. 

— de Meteorología, nn tomo, con grabados, por D. Gu­
mersindo Vicuña. 

— de Astronomía popular, un tomo, con grabados, por 
D. Alberto Bosch 

— de Derecho Administrativo popula?, un tomo, por don 
F Oañamaque-

— de Química orgánica, un tomo, con grabados, por don 
Gabriel de la Puerta, Catedrático. 

— de Mecánica popular, un tomo con grabados, por don 
Tomas Ariño, Catedrático. 

— de Mineralogía, un tomo, con grabados, por D. Juan 
José Muñoz, Ingeniero de -¡ontes y Catedrático. 

— de Extradiciones. un tomo, por D. Rafael G Santiste-
ban, Secretario de Legación. 

— de Electricidad popular, un tomo, con grabados, por 
D Jos-é asas. 

— de Geología, un tomo- por D. Juan J . Muñoz-
— de Derecho Mercantil, un tomo, por D. Eduardo Soler. 
— de Geometría popular, un tomo, con grabados, por 

D. A. Sánchez Pérez. 
— de Telefonía, un tomo, con grabados, por I). José Ga­

lante y Villaranda. 
El Ferro-carril, 2 tomos, por D. Eusebio Page, Ingeniero. 
La Estética en la naturaleza, en la ciencia y en el arte, un 

tomo, por D. Felipe Picatoste 
Diccionario popular de la Lengua Castellana, 4 tomos, por 

el mismo-

De Historia 

Guadalete y Covadonga, páginas de la historia patria, un 
tomo, por D. Eusebio Martínez de Velasco. 

León y Castilla, un tomo, por el mismo autor. 
La Corona de Aragón un tomo, por el mismo autor. 
Isabel la Católica, un tomo, por el mismo autor. 
El Cardenal Jiménez de Cisneros, un tomo, por el mismo. 
Comunidades, Germanías y Asonadas, un t °, por el mismo. 
Tradiciones Españolas. Valencia y su provincia, tomo Lpor 

D. Juan B. Perales. 
— — Córdoba y su provincia, un tomo, por 

D- Antonio Alcalde y Valladares. 

^ 
B 1 B U O T E C A \:X 

ENCICLOPÉDICA P O P U L A R I L U S T R A D A 
E S C R I T A P O R 

NUESTRAS NOTABILIDADES CIENTÍFICAS, LITERARIAS, ARTISTICAS B INDUSTRIALES 
R E C O M E N D A D A POR L A S O C I E D A D ECONÓMICA M A T R I T E N S E 

y favorablemente informada por 
L A S A C A D E M I A S D E C I E N C I A S E X A C T A S , F Í S I C A S Y N A T U R A L E S 

D E LA. H I S T O R I A , D E Q I E N C I A S M O R A L E S Y POLÍTICAS 

Y EL CONSEJO DEJNSTJWM'ON PÚBLICA 

H A T A I n n n D F L A S O B R » S P U B L I C A D A S 

Los tomos constan de unas 256 páginas si no tienen grabados, y sobre 240 si los llevan, en tama­
ño 8.° francés, papel especial, higiénico para la vista, encuadernados en rústica, con cubiertas al cromo. 

Precios: 4 rs. tomo por suscricion y 6 r s . los tomos sueltos en rústica 
— 6 » » » y 8 » » » en tela 

IMPORTANTE.—A los §uscritores 4 i a s s e i s secciones de la B I B L I O T E C A que están corrientes en 
sus pagos, se les sirve gratis la R E V I S T A P O P U L A R DE CONOCIMIENTOS U T I L E S , única de su género en 
España, que tanta aceptación tiene, y publica la misma Empresa. 

Dirección y Administración, Calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid 

E s t . T i p . de G . E s t r a d a , D o c t o r F o u r q u e t , 7 . 


